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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: Esta tesis presenta la recepción de la en-
cíclica Humanae vitae en las revistas teológicas de los 
años 1968 al 2000. Dividida en dos partes generales  y 
precedida por un capítulo introductorio donde se tra-
ta sobre los temas de la ética sexual matrimonial que 
aparecieron en las revistas teológicas polacas antes de 
la promulgación de la Humanae vitae, intenta  analizar, 
sistemática y cronológicamente, la forma de entender 
y explicar, por parte de los teólogos polacos, las normas 
morales dadas por Pablo VI a la Iglesia. 

La primera parte de la tesis se centra en exponer el 
pensamiento de los teólogos de Polonia en cuanto a 
la interpretación de los fundamentos doctrinales de la 
Humanae vitae. Desde la perspectiva de la visión integral 
del hombre se presentan los rasgos antropológicos de 
la encíclica, especialmente en lo referido a la ley natu-
ral,  a la naturaleza, y, consecuentemente, al carácter 
infalible del documento. 

Las normas concretas encaminan la reflexión en la se-
gunda parte, dividida en cuatro capítulos: sobre el amor 
conyugal, sobre la paternidad responsable, sobre la va-
loración de los medios de la regulación de la natalidad 
con el acento puesto en el aborto, y las indicaciones 
pastorales.

El estudio muestra claramente que los teólogos pola-
cos en las publicaciones estudiadas no se opusieron a 
la encíclica Humanae vitae, más bien en ella encuentran 
todas las respuestas sobre el misterio del matrimonio, 
presentan el carácter plenamente humano del cris-
tianismo y de las normas doctrinales acerca de la vida 
matrimonial y familiar, tan cuidadosamente expuestas 
en la encíclica de Pablo VI.

Palabras clave: Recepción, Humanae, vitae.

Abstract: This thesis explores how the Humanae vitae 
encyclical was received in the Polish theological journals 
between 1968 and 2000. It is divided into two general 
parts and preceded by an introductory chapter covering 
themes of matrimonial sexual ethics that appeared in 
Polish theology before the dispersion of the Humanae 
vitae. It aims to systematically and chronologically ana-
lyze Polish theologian’s ways of understanding and ex-
plaining Paul VI’s moral code for the Church.

The first part is centred on expressing Polish theolo-
gian’s thoughts on interpreting the Humanae vitae’s 
fundamental doctrines. From the perspective of hu-
man vision, it presents the encyclical’s anthropological 
characteristics with special emphasis on natural law 
and consequently on the infalible nature of the doc-
ument.

Specific rules hepl us to focus on the second part which 
is divided into four parts: conjugal love, resposible par-
enting, evaluation of the regulation of birth ways with 
emphasis on abortion and pastoral issues.

This study cleary shows that the Polish theologians in 
the publications studied did not oppose the Humanae 
vitae encyclical. In fact they found within the answers 
to the mystery of marriage and presented the truly hu-
man nature of Christianity and the doctrinal laws on 
married and family life so carefully expressed in Paul 
VI’s encyclical. 

Key words: Reception, Humanae, vitae.
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Durante el periodo de tiempo comprendido entre los siglos XVII al XIX, en la 
cristiandad «los manuales de moral» para la formación de confesores vinieron 
a ser la fuente casi exclusiva para el estudio de la moral, y muy especialmente 
en lo referido a los valores y actitudes respecto a la sexualidad matrimonial. En 
el arranque del siglo XX, en buena medida por el impulso de teólogos como 
H. Doms, B. Krempel o D. von Hildebrand, la teología comenzaría a tomar 
conciencia de los fines personalistas de la sexualidad (mas allá de los fisicistas 
dirían estos autores), enriqueciendo notoriamente el enfoque exclusivamen-
te procreacionista de la mayoría de los «manuales» de siglos anteriores. La 
«Alocución a las comadronas» del Papa Pío XII en octubre de 1951 reiteraría 
enérgicamente «no un precepto de ley humana, sino la expresión de una ley 
que es natural y divina»: la doctrina expuesta por su antecesor Pío XI en la 
Encíclica Casti Conubii, de diciembre de 1930.

Así, por encargo de Juan XXIII, en 1963 se designó una Comisión Pon-
tificia para el Estudio de la Población, la Familia y la Natalidad. La «mo-
dernidad» que venía empujando desde Occidente arreciaba, sin esclarecer 
nítidamente la situación, pero con un ímpetu plural y arrollador. Actitudes 
y posturas de tiempos pasados caían como árboles al paso de huracán, po-
niendo en evidencia las raíces de unas ideas tachadas, a menudo con exceso 
de ligereza, de erróneas y caducas. La Iglesia reunida en Concilio Vaticano II 
procuraba abordar esa pluralidad de feroces envites novedosos, con el ánimo 
de ofrecer ayuda a las gentes y así cumplir su misión de formar y orientar las 
conciencias conforme al espíritu de Jesús.

En 1965, la «Constitución sobre la Iglesia en el mundo moderno» del 
Concilio Vaticano II no permitió sacar conclusiones demasiado específicas 
acerca del principio integrador de la jerarquización de las dos finalidades de 
la sexualidad dentro del matrimonio. El Papa Pablo VI se había reservado la 
cuestión 8ª, mientras tanto esperaba conocer las conclusiones del informe de 
la Comisión Pontificia.

La mayor parte de esta comisión recomendaba en su informe, apartarse 
considerablemente de las anteriores declaraciones magisteriales. El hecho, sin 
embargo, es que en julio de 1968, Pablo VI promulgó la encíclica Humanae 
vitae en la que rechazaba las conclusiones del informe de la mayoría de la co-
misión y reafirmaba el valor y vigencia de las posturas ya expresadas por Pío XI 
y Pío XII: «la Iglesia, que recuerda a los hombres la observancia de las normas 
de la ley natural, según han sido interpretadas en su doctrina constante, enseña 
que todos y cada uno de los actos conyugales deben dejar abierta la posibilidad 
de transmitir la vida» (HV, n. 14).
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La agitación teológica que siguió a la promulgación de la Humanae vitae 
y la notoria diversidad de las respuestas que recibió de algunas conferencias 
episcopales son una justificación más que suficiente para mostrar este trabajo, 
por el interés que tuvo la encíclica en la teología polaca y exclusivamente en 
las revistas teológicas de los años 1968-2000.

Contamos en nuestro empeño con dos líneas principales de documentos: 
los que dan fe del contexto sociopolítico y eclesial del momento, poniéndonos 
en antecedentes y facilitándonos la comprensión de las reacciones, propia-
mente dichas a la encíclica y las que para nosotros tienen mayor importancia, 
disposiciones jurídico-pastorales, reflexiones teológicas, homilías reseñables, 
etc. Es, desde luego, determinante considerar la situación de Polonia en esas 
décadas como la de un país de régimen comunista y al otro lado del «telón de 
acero».

Vamos a mostrar una aproximación, especialmente detallada de los ar-
tículos de las revistas diocesanas (Częstochowskie Wydwanictwo Diecezjal-
ne, Wrocławskie Studia Teologiczne, Miesięcznik Diecezjalny Gdański, 
Wiadmości Diecezjalne Łódzkie, Miesięcznik Kościelny Archidiecezji 
Poznańskiej, Tarnowskie Studia Teologiczne), a las especializadas en teolo-
gía (Ateneum Kapłanskie, Analecta Cracoviensia, Collectanea Theologica, 
Chrześcijanin w Świecie, Homo Dei, Studia Philosophiae Cristiane, W Dro-
dze, Więź, Znak, Życie i Myśl) y a otros artículos de carácter popular, que 
parcial o completamente, estuvieran dedicados a este documento papal.

De este modo, basándonos en el material encontrado en las revistas, ex-
ponemos las ideas de los teólogos polacos acerca de la acogida de la Humanae 
vitae en dos partes principales.

En el primer capítulo, introductorio, nos centramos en los temas de la 
teología moral antes de la Encíclica Humanae vitae en lo referente a la vida 
matrimonial y familiar en el contexto social y político de Polonia de aquellos 
años. Consideramos necesario ver todas estas cuestiones desde el punto de 
vista de la realidad polaca de postguerra, por la gran influencia negativa que 
tenía el gobierno comunista, tanto en el desarrollo de la moral matrimonial 
como en la protección de los valores fundamentales de la familia. Con esta 
base política y cultural de la nueva visión de la familia socialista se nos muestra 
la ley sobre el aborto del año 1956, incomprensible y contradictoria con los 
principios de la «doctrina comunista», que lo permitía bajo una vergonzosa 
cláusula de la situación social en la cual se encontraba la mujer. Desde en-
tonces, el número de abortos provocados, tal y como demostrarán los análisis 
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sociológicos, lamentablemente crecerá hasta 800.000 al año, según algunos 
autores. Junto con el aborto centramos nuestra atención en presentar cómo la 
creación de la pastoral de la salud había sido la respuesta inmediata por parte 
de la Iglesia a las propuestas del gobierno.

A continuación, dividiendo las ideas en dos líneas generales, antes y des-
pués del Concilio Vaticano II, en lo referente a los antecedentes de la Huma-
nae vitae, exponemos el modo de pensar de los teólogos polacos acerca de la 
vida matrimonial y familiar. Se nos muestra con claridad la profunda preocu-
pación de los autores por explicar la verdadera comprensión de las realidades 
del amor conyugal y de la paternidad responsable, y todo esto para poder 
valorar, según el espíritu de la doctrina de la Iglesia, los métodos concretos de 
la regulación de la natalidad. Aunque todo nuestro análisis, por falta del ma-
terial teológico de aquellos años, lo hacemos de forma general, presentamos 
con mucho interés el Memorándum de los teólogos del ambiente de Cracovia, 
que según varias opiniones eclesiales, sirvió de forma directa a Pablo VI en la 
elaboración de la encíclica. Por esta razón, exponemos con detalle, el modo 
de pensar de éstos teólogos, y así poder evaluar el verdadero significado de las 
normas papales sobre la vida matrimonial.

La primera parte de nuestro estudio, llada en el segundo capítulo, se cen-
tra en exponer el pensamiento de los teólogos de Polonia en cuanto a la inter-
pretación de los fundamentos doctrinales de la Humanae vitae. Esta parte es, en 
nuestra opinión, esencial para poder entender claramente las normas dadas por 
Pablo VI. Aquí, desde la perspectiva de la visión integral del hombre, enraiza-
da en la enseñanza del Concilio Vaticano II, nuestro afán se dirige a presentar 
los fundamentos antropológicos de la encíclica. Mostramos la importancia y el 
gran valor del pensamiento de K. Wojtyła en este ámbito. Aunque la teología 
polaca no había advertido las opiniones contrarias a las normas papales, nues-
tros autores, para prevenir posibles dificultades, presentan la insuficiencia de las 
ideas filosóficas del situacionismo y del relativismo ético. Así se nos mostrará 
claramente la indiscutible correlación entre la doctrina de la Humanae vitae y la 
ley natural. Estas consideraciones han de merecer buena parte de nuestro inte-
rés, antes de procurar aclarar los siguientes aspectos prácticos del documento.

Presentamos las enseñanzas de los principales teólogos polacos acerca de 
las ideas de la ley natural sobre el matrimonio. Mostramos, de acuerdo con la 
doctrina cristiana, las características de esta ley: su objetividad, su dinamismo 
y el carácter personalista que luego, nos permitirá formular la definición de la 
naturaleza humana. Todo este análisis nos permite descubrir el modo de en-
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tender el carácter infalible del documento de Pablo VI. Apreciaremos la fideli-
dad con la que los teólogos polacos siguen los rasgos de la auténtica enseñanza 
de la Iglesia en toda la Tradición hallada en la Humanae vitae. Esta enseñanza, 
que bajo la asistencia del Espíritu Santo, se presenta siempre como inmutable 
y obligatoria para todos los cristianos. De este modo, damos testimonio de la 
profunda sumisión de la teología polaca a la doctrina del documento papal.

Las principales cuestiones a debate que la recepción del texto suscitó, 
encaminan nuestra reflexión en la segunda parte, dividida en cuatro capítulos.

En el tercer capítulo presentamos las ideas de los teólogos polacos sobre 
el amor conyugal, destacando especialmente el gran pensamiento antropoló-
gico y teológico del Card. Wojtyła y de los teólogos de la escuela de Cracovia 
(Ślipko, Bajda, Meissner). Exponemos, de forma sistemática, los rasgos prin-
cipales de la teología del amor conyugal en el matrimonio. Este análisis nos 
permite ver las cualidades esenciales de éste amor: el carácter personal, la fide-
lidad, la totalidad y su orientación a la procreación. Junto con la interpretación 
del doble significado –procreador y unitivo– del acto conyugal, apoyada ésta 
en una concreta visión antropológica del hombre, y poniendo de relieve las 
normas éticas del acto conyugal, se nos presenta toda la riqueza teológica del 
amor matrimonial que surge de la Humanae vitae.

En el cuarto, siguiendo el orden del texto de la encíclica, desarrollamos el 
análisis que realizan los moralistas polacos sobre las normas de la paternidad 
responsable. Nos centramos aquí en su valoración ética para mostrar la virtud 
de la castidad y presentar las exigencias de la paternidad responsable desde la 
perspectiva del problema demográfico.

Así, en el quinto capítulo, planteamos las consecuencias prácticas y las 
cuestiones concretas de carácter normativo de la regulación de la natalidad. Tras 
hacer la valoración de las vías lícitas de dicha regulación, exponemos, de forma 
sistemática, la comprensión de la abstinencia periódica y del método térmico y 
mostramos las exigencias pastorales que brotan de éstas. A continuación pre-
sentamos la justa valoración que hacen los autores polacos, con referencia a la 
enseñanza de la Humanae vitae, de los métodos ilícitos en la regulación de la 
natalidad. De forma general, es decir, sin centrarse en ningún método concreto 
y apoyados además, en los resultados sociológicos, encontraremos un notorio 
acuerdo de los teólogos en la valoración de los medios contraceptivos.

De esta forma pasamos al análisis del aborto. La comprensión de la gra-
vedad y las múltiples consecuencias de las prácticas abortivas ocupan el puesto 
central de nuestro estudio. Tal y como aparece en las revistas teológicas, ex-
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ponemos los argumentos contra el aborto destacados por los autores polacos. 
Como forma de concluir este capítulo realizamos, siguiendo a los teólogos 
polacos, la comparación entre los métodos naturales y la anticoncepción; y de 
esta forma, se nos confirma qué influencia tiene la visión específica del hom-
bre en la valoración de los métodos concretos sobre la natalidad.

Concluimos nuestra tesis recogiendo de la riqueza de la teología pastoral 
polaca lo más original para la moral matrimonial, mostramos los rasgos princi-
pales de la teología de la familia. Destacamos especialmente el carácter sacra-
mental del matrimonio y las exigencias que brotan de la Epístola a los Efesios 
para la vida familiar. Presentamos también el pensamiento de K. Wojtyła, en 
cuanto que entiende la realidad familiar y la paternidad como communio per-
sonarum. De esta forma, siguiendo el contenido de la encíclica, ponemos de 
relieve las exigencias de la vocación sacerdotal y médica en el campo de la pas-
toral familiar. Al mostrar las ideas que surgen de las Instrucciones de la Con-
ferencia Episcopal Polaca, se nos presenta, con más claridad, la fidelidad de los 
pastores de la Iglesia a las normas de la encíclica siguiendo el llamamiento que 
hace el papa a los obispos en su documento.

Del análisis, surge el método utilizado en nuestro estudio. Presentamos, 
de forma cronológica, las ideas encontradas en las revistas teológicas, que di-
rectamente o indirectamente, hacen referencia a la Humanae vitae. No nos 
vamos a centrar en mostrar las mismas revistas, sino que, gracias a ellas y a los 
autores, estableceremos nuestro trabajo en algunas cuestiones concretas, tal y 
como aparecen en la encíclica.

Evidentemente, los puntos del documento papal están tan relacionados 
entre sí que algunas cuestiones particulares pueden encontrarse en distintos 
apartados de este estudio. En nuestra opinión, al colocarlos en un contexto 
determinado, van a enriquecer el análisis y pueden abrir las puertas a otras 
investigaciones teológicas.

Así, esperamos contribuir al conocimiento eclesial y teológico de unos 
años apasionantes en la historia de Polonia, y de un documento eclesial, que 
sigue siendo primordial, para la moral sexual conyugal en la Iglesia Católica. 
Esta pequeña aportación pretende unirse al espíritu con el que cada nueva ge-
neración de la Iglesia se empeña en transmitir el mensaje moral del Evangelio, 
y así orientar a los fieles, que buscan interpretaciones enraizadas en el Espíritu 
del Señor que nos sostiene a través de los siglos.

En este excerptum presentamos el pensamiento polaco sobre los princi-
pios doctrinales de la encíclica. Estamos seguros que la verdad sobre el hom-
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bre es un elemento esencial de la fe de la Iglesia. En la enseñanza magisterial y 
en la acogida por la fe de esta verdad, la Iglesia confirma su propia identidad. 
Esta antropología específica trata sobre la identificación del hombre, sobre 
su capacidad para responder a las exigencias morales concretas. De la visión 
del hombre depende, esencialmente, su forma de actuar y la valoración de sus 
propios actos. Esta verdad se halla en la Humanae vitae en la que Pablo VI en-
seña, que «el problema de la natalidad, como cualquier otro referente a la vida 
humana, hay que considerarlo, por encima de las perspectivas parciales de or-
den biológico o psicológico, demográfico o sociológico, a la luz de una visión 
integral del hombre y de su vocación, no sólo natural y terrena sino también 
sobrenatural y eterna. Y puesto que, con la intención de justificar los métodos 
artificiales del control de natalidad, muchos han apelado a las exigencias del 
amor conyugal y de una «paternidad responsable», conviene precisar bien el 
verdadero concepto de estas dos grandes realidades de la vida matrimonial, 
remitiéndonos sobre todo a cuanto ha declarado, a este respecto, en forma 
altamente autorizada, el Concilio Vaticano II en la Constitución pastoral Gau-
dium et Spes» (HV, n. 7).

Por eso en esta parte desarrollamos los principios doctrinales desde la 
comprensión de que el Magisterio dicta normas dirigidas al bien común de 
las personas. Para ello se fija en la antropología, en la explicación de la ley na-
tural y en el carácter infalible de toda la doctrina eclesial. Estos principios se 
desarrollan en todas las normas, en especial las que se deducen de la Humanae 
vitae, que la Iglesia redacta para facilitar la santificación de sus fieles.
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Sobre los principios doctrinales de la Humanae vitae

1. L os fundamentos antropológicos de la Encíclica.

L a encíclica de Pablo VI encuentra su explicación y su verdadero entendi-
miento en una clara visión del hombre. Esta posición se manifiesta ya en 
la enseñanza del Concilio Vaticano II. Entendemos, que la Humanae vitae 

es ya materia tratada en los documentos conciliares. Por eso, en nuestro análi-
sis del carácter antropológico de la encíclica, queremos empezar presentando 
la visión del hombre que surge de la enseñanza del concilio.

1.1.  La visión del hombre en la enseñanza del Concilio Vaticano II. (Bołoz)

W. Bołoz1 interpreta los documentos del concilio presentando la visión 
antropológica como la base de la comprensión de las normas morales. Des-
taca, que en la explicación de las normas morales, el concilio se apoya en la 
visión personalista. Los Padres Conciliares ponen a la persona en el centro de 
su enseñanza como razón principal de todo el orden normativo: «creyentes y 
no creyentes están generalmente de acuerdo en este punto: todos los bienes de 
la tierra deben ordenarse en función del hombre, centro y cima de todos ellos» 
(GS, n. 12). El hombre se presenta como el punto de referencia de todos los 
valores2.

Los documentos conciliares atribuyen a la persona una importancia pe-
culiar desde distintos puntos de vista. Para la salvación del hombre el Hijo de 
Dios vino a la tierra (LG, n. 5), para el hombre había sido formada la Iglesia y 
los sacramentos (IM, n. 3). Según algunos teólogos, se puede hablar del claro 
humanismo de estos documentos.

La razón de esta importancia antropológica se halla en la dignidad de la 
persona. La expresión dignitas aparece en la enseñanza del Concilio 88 veces 



Michał Zadworny

430� cuadernos doctorales de la facultad de teología / vol. 60 / 2013

y en la mayoría se relaciona con la persona. La dignidad pertenece al matri-
monio (GS, n. 47), a la familia y a la sociedad (GS, n. 48), especialmente a los 
cónyuges «para cumplir dignamente sus deberes de estado, están fortificados 
y como consagrados por un sacramento especial, con cuya virtud, al cumplir 
su misión conyugal y familiar, imbuidos del espíritu de Cristo» (GS, n. 48), 
los esposos están obligados a proteger la dignidad y la autonomía de la familia 
(AA, n. 7). Además, esta dignidad del matrimonio, que es la señal del amor en-
tre Cristo y la Iglesia, deben conocerla los seminaristas durante su formación 
(OT, n. 10)3.

Especialmente la persona es merecedora de dignidad. Esta verdad se re-
fleja claramente en la Constitución Gaudium et Spes donde leemos, que «crece 
al mismo tiempo la conciencia de la excelsa dignidad de la persona humana, de 
su superioridad sobre las cosas y de sus derechos y deberes universales e invio-
lables» (GS, n. 26) y así «el desarrollo de la persona humana y el crecimiento 
de la propia sociedad están mutuamente condicionados. Porque el principio, 
el sujeto y el fin de todas las instituciones sociales es y debe ser la persona 
humana» (GS, n. 25).

A partir de este argumento, Bołoz destaca que los documentos conciliares 
acentúan la posición del hombre y de su dignidad para protegerlo de los peli-
gros del mundo contemporáneo, pero también para elevar a la persona al esta-
do del primer criterio moral, porque «la actividad humana, así como procede 
del hombre, así también se ordena al hombre. Pues éste con su acción no sólo 
transforma las cosas y la sociedad, sino que se perfecciona a sí mismo» (GS, n. 
35) y por eso «las instituciones humanas, privadas o públicas, esfuércense por 
ponerse al servicio de la dignidad y del fin del hombre» (GS, n. 29).

En las enseñanzas del concilio, el teólogo polaco encuentra la norma 
personalista que reclama la valoración de cada persona y al mismo tiempo 
confirma que este valor moral se relaciona, por su naturaleza, con la bondad 
del ser humano y con su dignidad. A partir de aquí, la bondad moral surge de 
toda la actividad que es digna de la persona, es decir de todo que la fortalece y 
le perfecciona en su estructura personal. En definitiva, la norma de la acción 
humana se encuentra en la persona gracias a su dignidad4.

Esta dignidad tiene un carácter personal, porque «todos los hombres, con-
forme a su dignidad, por ser personas, es decir, dotados de razón y de voluntad 
libre, y enriquecidos por tanto con una responsabilidad personal, están impul-
sados por su misma naturaleza y están obligados además moralmente a buscar 
la verdad, sobre todo la que se refiere a la religión» (DH, n. 2). La dignidad se 
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funda en la razón y en la libertad humana. Gracias a la razón la persona participa 
de la luz del pensamiento divino y supera al mundo creado (GS, n. 15)5.

En esta perspectiva, el concilio destaca la importancia de la libertad hu-
mana que tiene su origen en la creación del hombre a imagen de Dios, y por 
eso «la orientación del hombre hacia el bien sólo se logra con el uso de la 
libertad» (GS, n. 17). Los documentos conciliares entienden la libertad en su 
forma estática (como una donación que pertenece a la naturaleza humana), 
en el sentido psicológico (la concreta capacidad de elegir los valores morales 
reconocidos) y en su dimensión cristiana (la liberación del pecado)6.

Finalmente, la dignidad de la persona tiene carácter cristológico. Para 
Bołoz, no se puede entender la antropología del concilio olvidándose de su 
relación con Cristo, porque Él «es también el hombre perfecto, que ha de-
vuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el primer 
pecado. En él, la naturaleza humana asumida, no absorbida, ha sido elevada 
también en nosotros a dignidad sin igual» (GS, n. 22)7.

Con esta visión, Bołoz presenta la explicación de las normas morales 
esenciales en la antropología conciliar.

Parte de la enseñanza de la Gaudium et Spes, donde «el concilio inculca 
el respeto al hombre, de forma que cada uno, sin ninguna excepción, debe 
considerar al prójimo como otro yo, cuidando en primer lugar de su vida y 
de los medios necesarios para vivirla dignamente (...) Cuanto atenta contra la 
vida –homicidios de cualquier clase, genocidios, aborto, eutanasia y el mismo 
suicidio deliberado–; cuanto viola la integridad de la persona humana (...) to-
das estas prácticas y otras parecidas son en sí mismas denigrantes, degradan la 
civilización humana, deshonran más a sus autores que a sus víctimas y son to-
talmente contrarias al honor debido al Creador» (GS, n. 27). En este texto se 
nos presentan dos tipos de normas básicas de la persona: las que protegen los 
bienes vitales (la vida y la salud) y las que defienden los bienes espirituales (la 
libertad y el respeto). Todas ellas tienen carácter absoluto y prohíben siempre 
algunos tipos de acción8.

En los documentos conciliares aparece la explicación de las normas mora-
les en forma axiológica (la norma se apoya en un valor concreto y lo expresa)9.

El concilio no admite expressis verbis «el valor» en relación a la persona, 
pero lo supone. El hombre, en su dignidad, adquiere un valor único de carác-
ter normativo, se presenta como el sujeto de sus propios actos10.

De este modo, de la dignidad11 de la persona nace la obligación de buscar 
la verdad, especialmente en el campo de la transmisión de la vida. (GS, n. 51)
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De todos los documentos conciliares surge una profunda promoción de 
la persona y la confianza en su propia dignidad. En este sentido, el Concilio 
Vaticano II crea las bases antropológicas que encontramos en la visión del 
hombre presentada por la Humanae vitae.

1.2.  La visión del hombre en la Humanae vitae (Bajda, Smoleński, Wojtyła)

Enraizada en la enseñanza conciliar, la Encíclica Humanae vitae presenta 
una clara y determinada visión del hombre.

Para K. Wojtyła12 esta perspectiva antropológica, que responde al carác-
ter del documento, se apoya en la verdad sobre el hombre que es el objeto de 
la ética y de la moralidad13.

La Humanae vitae, como documento normativo, atañe una determinada 
categoría de la acción humana. El hombre que surge de la enseñanza papal 
es un hombre que, al actuar, se pone en una específica relación con el otro. 
Desde esta visión, Pablo VI presenta al ser humano (al hombre y a la mujer 
dentro del matrimonio) en la perspectiva de su forma de actuar, mostrando así 
su carácter objetivo14.

Ya al principio del documento, el papa presenta un contexto sobre la vi-
sión general del hombre, que «ha llevado a cabo progresos estupendos en el 
dominio y en la organización racional de las fuerzas de la naturaleza, de modo 
que tiende a extender ese dominio a su mismo ser global: al cuerpo, a la vida 
psíquica, a la vida social y hasta las leyes que regulan la transmisión de la vida 
(HV, n.2). En el horizonte de la Humanae vitae, la persona se muestra como 
homo oeconomicus y homo technicus, la cual en nombre del dominio y del pro-
greso quiere explicarse a sí misma, mostrar el carácter humano de sus propios 
actos, y al final, descubrir su constitución como objeto de la moralidad, es 
decir homo ethicus que «no es alterable, no puede ocultarse en lo creado por la 
civilización»15.

El autor de la Humanae vitae, «habiendo examinado atentamente la do-
cumentación que se nos presentó y después de madura reflexión y de asiduas 
plegarias», está seguro que «en virtud del mandato que Cristo» (HV, n. 6) no 
puede responder de otra manera que mostrar la visión integral del hombre, en 
la que el ser humano puede encontrarse consigo mismo y confirmarse como 
homo humanus. De este modo, la respuesta a la pregunta sobre la moralidad 
matrimonial conlleva consecuencias antropológicas esenciales que muestran 
el valor y el verdadero sentido de la humanidad del hombre16.
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Aunque la Humanae vitae destaca el aspecto comunitario del matrimonio, 
Wojtyła lo interpreta más en su carácter humano y no personal. En este sen-
tido, el documento tiene más bien el carácter humanista, pero evidentemente 
sin rasgos personales pierde su sentido. Tal y como lo entiende la Gaudium et 
spes17, Pablo VI presenta al ser humano en su constitución como persona que al 
contraer el matrimonio hace de sí mismo el don para el otro18. Así, la encíclica 
presenta la visión del matrimonio constituido por dos personas, donde cada 
una no es solamente «el ser» (rationalis naturae individua substantia), sino un 
don de un valor irrepetible19.

La antropología del documento de Pablo VI se muestra también en la 
presentación del hombre como sujeto de sus acciones. Wojtyła lo confirma 
analizando el amor conyugal que, según la encíclica es «plenamente humano, 
es decir, sensible y espiritual al mismo tiempo. No es, por tanto, una simple 
efusión del instinto y del sentimiento sino que es también y principalmente 
un acto de la voluntad libre» (HV, n. 9). En esta definición, se hallan los ele-
mentos, tanto éticos como psicológicos, que se relacionan entre sí mostrando 
el carácter compuesto de la persona (compositum humanum)20.

También la norma del doble significado del acto conyugal conlleva una 
clara dimensión antropológica, conforme a las enseñanzas conciliares. La 
Constitución Gaudium et spes explica la norma moral en la naturaleza de la 
persona y en sus actos que de manera objetiva «mantienen íntegro el sentido 
de la mutua entrega y de la procreación humana, entretejidos con el amor 
verdadero» (GS, n. 51). De este modo, el hombre «siendo el determinante de 
este orden objetivo» encuentra el carácter del sujeto de sí mismo, mostrándose 
así como el autor del acto y de su significado21.

Wojtyła destaca que Pablo VI, al analizar el acto conyugal, extiende su 
análisis al significado que pueden y deben darle los esposos como sujetos del 
acto, porque ellos «no pueden romper por propia iniciativa, los dos signifi-
cados del acto conyugal: el significado unitivo y el significado procreador» 
(HV, n. 12). De este modo, debe «surgir la conformidad entre lo que el acto 
conyugal objetivamente significa y el significado que le otorgan los esposos 
como sujetos del acto»22.

El documento de Pablo VI encuentra su argumentación antropológica en 
el realismo teológico, en la unión de la persona humana con Dios, su Creador. 
El autor de la encíclica dedica un parágrafo para destacar la fidelidad de los 
esposos al plan divino: «Usufructuar, en cambio, el don del amor conyugal res-
petando las leyes del proceso generador significa reconocerse no árbitros de las 
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fuentes de la vida humana, sino más bien administradores del plan establecido 
por el Creador. En efecto, al igual que el hombre no tiene un dominio ilimitado 
sobre su cuerpo en general, del mismo modo tampoco lo tiene, con más razón, 
sobre las facultades generadoras en cuanto tales, en virtud de su ordenación 
intrínseca a originar la vida, de la que Dios es principio. ‹‹La vida humana es 
sagrada –recordaba Juan XXIII–; desde su comienzo, compromete directamen-
te la acción creadora de Dios››» (HV, n. 13). De este modo, se introduce en la 
justa proporción, la dignidad del hombre y su auténtica debilidad23.

Para Wojtyła la visión integral del hombre en el terreno de la transmi-
sión de la vida afecta a la visión de la fe24. A la luz de la revelación, muestra la 
vocación de la persona «no sólo natural y terrena sino también sobrenatural 
y eterna» (HV, n. 7) presentando de este modo la estrecha relación entre lo 
divino y lo humano en la búsqueda de la verdad sobre la vida.

Smoleński25, por su parte, destaca que Pablo VI precisa en la Humanae 
vitae las exigencias de la moralidad de la vida matrimonial a la luz de la «plena 
antropología ética» que se basa en la idea de la vocación natural y sobrenatural 
del hombre26.

Para este autor, solamente la visión integral de la persona ayuda a descu-
brir todos sus dones y habilidades humanas que permiten cumplir las normas 
morales de la vida matrimonial y familiar. De este modo, los aspectos parcia-
les del orden biológico, psíquico-físico, demográfico o sociológico aparecen 
como insuficientes, porque no pueden mostrar los principios para establecer 
la plena visión de las exigencias éticas del hombre. Estos se hallan en la idea de 
la vocación (totum munus ad quod vocatus est).

Bajda completa la visión de Smoleński y presenta la antropología del do-
cumento de Pablo VI en la base de las normas morales halladas en la Humanae 
vitae, según la idea: «del conocimiento de la norma al conocimiento del hom-
bre». Bajda analiza las normas del amor conyugal y de la paternidad respon-
sable. Destaca que, en cuanto el amor muestra el sentido de ser hombre en su 
dimensión absoluta, la paternidad responsable lo muestra desde la perspectiva 
de las razones creadas. Del contexto de la vocación paternal surge el carácter 
sagrado de la persona en su totalidad (cuerpo y espíritu). El hombre creado a 
imagen de Dios y redimido en Jesucristo, se constituye sacerdote de su propio 
cuerpo, es decir se presenta como el sujeto que existe ad Deum27.

Esta visión integral del hombre surge esencialmente de su relación con 
Dios, con el prójimo, con el mundo y consigo mismo. La Humanae vitae ex-
plica la verdad sobre el hombre en su unión con Dios. Esta verdad, tal y como 
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la interpretan los teólogos moralistas de Polonia, comprende no solamente 
la dependencia existencial, sino que muestra, con toda su fuerza, la vocación 
humana en colaboración consciente y responsable con Dios. En cuanto a la 
relación con el prójimo, el ser humano, en su constitución social, necesita para 
su crecimiento la ayuda y la colaboración de los demás, pero al mismo tiempo 
necesita también hacerse don desinteresado para el otro, mostrando así su 
auto-realización. Por último, hay que ver al hombre en la verdad interior de su 
persona como «creado a imagen de Dios, con capacidad para conocer y amar 
a su Creador» (GS, n. 12). El hombre, marcado por la vocación temporal y 
eterna, el hombre heredero del pecado y de la gracia. Esta plena antropología 
teológica hace posible precisar el sentido de las normas de la vida matrimonial 
y familiar que se hallan en la Humanae vitae28.

1.3.  Las falsas filosofías. (Buttiglione, Szostek)

La oposición a la encíclica se basa especialmente un una determinada vi-
sión del hombre. Mientras los «tradicionalistas» otorgan a la Humanae vitae la 
perspectiva personalista ya destacada por la enseñanza conciliar, los oponentes 
al documento del papa Pablo VI intentaban introducir, en la interpretación de 
la encíclica, nuevas tendencias filosóficas y lo hacían para justificar sus postu-
ras. Los teólogos polacos se oponen, de modo directo, a las nuevas tendencias 
de la teología moral, que eran la base para la inadecuada interpretación de la 
encíclica en la Iglesia occidental.

Andrzej Szostek29 ve el problema de la recepción de la Humanae vitae en 
el debate entre las ideas teleológicas y deontológicas. Las primeras, según este 
filósofo, valoran los actos humanos desde el punto de vista de los resultados 
obtenidos y por eso tienden al relativismo. Las segundas, tradicionales en la 
teología moral, reflejan el modo de argumentar presentado por Pablo VI y 
fundamentado en la naturaleza del acto humano y en la ley natural30.

Szostek centra su interpretación antropológica en el teleologismo. Para 
él, esta tendencia filosófica exige una determinada visión del hombre, en la 
cual, los valores humanos se subordinan entre sí, de tal forma que justifican 
un determinado modo de actuar gracias al cálculo de las consecuencias del 
acto. Es para Szostek una visión cognoscitivamente optimista, que otorga una 
antropología «demasiado general», que «excluye «la diferencia entre lo que es 
objetivamente cierto y lo que el sujeto percibe como objetivo»31.
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Desde este razonamiento Szostek32 explica las bases antropológicas del 
rechazo de la encíclica.

La base de dicha oposición tan radical se encuentra en la ética situa-
cionista con sus postulados de nominalismo y subjetivismo que, asignan al 
sujeto los atributos decisivos sobre el bien y el mal. El situacionismo, al apo-
yarse en el mandamiento de Dios y del prójimo, rechaza el carácter concreto 
de las normas morales, porque este «depende de situaciones determinadas». 
Sobre los actos que surgen del amor decide, hic en nunc, el sujeto de la acción, 
basándose en su propia razón. De este modo, las normas morales generales, 
siendo esenciales, no pueden ajustarse al ser humano concreto, que es el 
individuum, es decir «mucho más que un caso concreto de lo que es gene-
ral». Por eso, se debe completar la ética esencial (la que formula las normas 
generales), por la ética existencial (la que se concentra en los postulados 
individuales)33.

Szostek destaca que la filosofía de Rahner cambia radicalmente la visión 
clásica de la persona. En el horizonte de su pensamiento, la decisión funda-
mental (optio fundamentalis), que establece todo el esquema de la auto-reflexión 
humana y de su último y radical sentido en Dios como Sujeto Absoluto, tiene 
el carácter subjetivo, atemático, nunca reconocido plenamente en la vida. La 
opción fundamental de amar a Dios tiene, por su naturaleza, carácter trans-
cendental, subjetivista, inevitablemente creativo, no traducido en la actuación 
concreta. Por esto mismo, el mandamiento de amar al prójimo tampoco deli-
mita la forma categorial de las relaciones interpersonales34.

A partir de aquí, nos presenta el sentido de la interpretación transcenden-
tal de la optio fundamentalis para la doctrina ética y para el entendimiento de 
los mandamientos, que regulan el comportamiento humano en cuanto abarca 
los bienes categoriales como la vida y el matrimonio. Según el pensamiento 
de Rahner y tal como lo entiende el teólogo polaco, el respeto a la vida pue-
de ser, pero no necesariamente, la forma de expresar la opción fundamental 
de amar a Dios y al prójimo. Rahner condiciona la realización de la elección 
fundamental por las circunstancias externas concretas. Esta visión del hombre 
para Szostek tiene carácter profundamente subjetivista que condiciona el valor 
moral del acto por el sujeto mismo y sus propias decisiones35.

Desde este planteamiento, el entendimiento de la ley divina que, de for-
ma objetiva se relaciona con la libertad humana, no soluciona el problema del 
subjetivismo. Gracias a la idea de la «razonable libertad de la persona» la vo-
luntad Divina no limita el libre albedrío del hombre, sino que lo fundamenta 
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y lo garantiza. En el horizonte de la autonomía teonómica, el ser humano está 
obligado a buscar la voluntad de Dios, pero lo hace de forma libre, no depende 
de las normas y prohibiciones halladas en la Revelación. En vez de presentar el 
acto moralmente bueno en cuanto responde a la Ley divina, hay que valorarlo 
a la luz de dicha Ley en cuanto responde a las convicciones humanas sobre su 
rectitud36.

Por esto se anula el sentido del entendimiento clásico de la ley natural. 
Según los situacionistas, y tal como los lee Szostek, la naturaleza subordinada 
a la libertad es mutable y no puede, por sí, vincular moralmente a la persona. 
El ser humano, no solamente evoluciona, sino que puede orientar y programar 
las direcciones de su desarrollo gracias a la fuerza de su razón. No se puede 
valorar moralmente la dimensión biológica del hombre37.

Desde estos planteamientos de la naturaleza, de la libertad y de la con-
ciencia cambia también la estructura de la argumentación ética. Estos autores 
rechazan la existencia de los actos ex obiecto malos, porque su aceptación pre-
supondría la presencia de las normas morales obligatorias para todos. Rahner 
favorece el consecuencionalismo (teleologismo) que condiciona el valor del 
acto por sus consecuencias previsibles38.

Todas estas ideas «por su naturaleza» se enfrentan, según Szostek, a la 
enseñanza magisterial de la Humanae vitae sobre el aborto («la condena ab-
soluta priva al libre sujeto la posibilidad de otorgar el sentido y el valor de 
sus propios actos») y de la anticoncepción («la naturaleza del acto sexual es 
estable, posible de conocer y que obliga a todos, por eso se opone al carácter 
creativo del sujeto)39.

Szostek destaca que la visión del hombre, presentada por Rahner sancio-
na al subjetivismo ético. La idea de la «conciencia creativa» puede justificar 
toda la actuación percibida por el sujeto como «justa». Este subjetivismo es la 
consecuencia de la interpretación transcendentalista de los actos de la razón y 
de la voluntad humana, rechazando, de este modo, la posibilidad del verdade-
ro crecimiento del hombre40.

En el fondo de esta interpretación, encontramos la visión dualista del 
hombre, que se realiza como persona solamente en la dimensión de su li-
bertad tan diferente del verdadero orden de la naturaleza. En definitiva, la 
visión del hombre como «auto creador» lleva a la justificación «persona-
lista» de la forma de actuar humana que encuentra su fundamento en el 
materialismo práctico. «La auto-divinización siempre conduce a la auto-
materialización»41.
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Para Szostek, la Humane vitae se opone a estas tentaciones y presenta la 
visión del hombre en la perspectiva de su verdadero desarrollo basado en el 
entendimiento y en la ejecución de las normas de la ley natural.

En este debate filosófico, Szostek42 destaca que la errónea idea sobre la 
existencia de las normas intrínsecamente malas, presentada por algunos teó-
logos, se apoya en la cuestión antropológica, es decir en el problema de la 
relación entre el bien absoluto de la persona humana y los bienes potenciales 
que condicionan, en definitiva, su realización43.

De manera especial se muestra la relación entre el bien moral y los bienes 
pre-morales. Según la moral «moderna» el fin subjetivo último del hombre 
(la plena felicidad) es inalcanzable en la tierra, por eso todos los bienes pre-
morales (temporales) tienen que dar preferencia44 al bien moral que acerca al 
hombre a lograr su bien último. Por eso, solamente el bien moral adquiere el 
carácter absoluto, la realización de los bienes pe-morales obliga condicional-
mente, en cuanto no se opone al bien moral45.

Tal y como lo entiende Szostek, para Shüller el bien moral pertenece al 
sujeto de la acción (la intención), en cuanto éste se dirige a la plena realiza-
ción del mandamiento del amor. La bondad moral se caracteriza aquí por la 
intención de la persona, no es el objeto del «puro cálculo», se realiza de forma 
indirecta. En este sentido, la maldad moral es consecuencia de la elección del 
bien pre-moral inferior que otorga al sujeto unos ciertos beneficios46.

Szostek valora estas ideas como «poco elaboradas e insuficientes», pero 
que tienen sus consecuencias en el debate sobre la Humanae vitae, especial-
mente donde los hostiles al documento de Pablo VI, presentan sus ideas 
sobre el rechazo de las normas absolutas de la prohibición de la anticoncep-
ción47.

Destaca este autor que la tradición escolástica otorgaba, desde siempre, 
carácter absoluto de los actos humanos acerca del quinto, sexto y séptimo 
mandamiento, tratándolos como «importantes» y «difíciles», es decir pro-
fundamente relacionados con la estructura personal del ser humano, impres-
cindibles para alcanzar el pleno desarrollo, pero que exigen de vez en cuando 
grandes sacrificios. Szostek se opone a las ideas estos teleólogos occidentales 
que «al rechazar la sana tendencia de reforzar el verdadero ordo bonum» fun-
damentan su pensamiento en la «miopía moral»48.

R. Buttiglione49 apoya los pensamientos de Szostek y destaca que toda la 
discusión, que ha surgido después de la promulgación de la encíclica, nace de 
la visión antropológica.
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El punto de partida de la polémica sobre la Humanae vitae se halla en dos 
modos diferentes de entender la idea del hombre. La fuente de la oposición al 
documento papal se encuentra en la visión antropológica, en la que la dignidad 
del hombre y su carácter transcendental en relación con el mundo son sola-
mente la expresión de su capacidad del rechazo de todo el sistema normativo 
que «niega la naturaleza legislativa de la libertad». El hombre es libre sola-
mente cuando es dócil a los fines elegidos de forma absolutamente libre. En 
este sentido, se rechazan todas las normas morales obligatorias. La función de 
la conciencia se halla entonces en la constitución de la norma que obliga por 
el hecho de ser formulada por el sujeto50.

Según las ideas de los moralistas, la oposición a la Humanae vitae se halla 
no tanto en la importancia del contenido de las normas, como en la legitimi-
dad de la forma universal y obligatoria en presentar los argumentos para todos, 
porque «la conciencia de cada uno es el sujeto legislativo donde el Magisterio y 
la reflexión teológica sirven de apoyo en la toma de decisiones individuales»51.

En esta perspectiva, apoyado en la opinión de Sócrates que la «medida 
de cada cosa no debe estar en el hombre, sino en Dios», el autor italiano pre-
senta el verdadero fundamento antropológico de la encíclica. Destaca que, 
rechazando la idea del orden objetivo, la definición de la conciencia se hace 
dudosa y se queda sin contenido. La idea de auto-creación llevaría al ateísmo 
o al indiferentismo práctico52.

Tal y como ven el documento de Pablo VI los teólogos de Polonia, la 
Humanae vitae presenta al hombre en el centro de la moralidad y opone la 
autonomía de la conciencia a la soberanía de la verdad, porque «la raíz más 
profunda de la autonomía de la conciencia se halla en su capacidad de recono-
cer y seguir las normas de la verdad»53. De este modo, otra vez, los moralistas 
polacos muestran su fidelidad a la enseñanza papal. Comprenden y explican 
una única visión del hombre que puede dar respuestas positivas a todas las 
exigencias halladas en la encíclica.

2. S obre la ley natural

El problema esencial de la ley natural, dice T. Makowski, reside en el 
hecho de que la persona, al actuar de manera libre y razonable no se fije en los 
fines morales de sus propios actos, siendo que, para vivir moralmente bien, ha 
de buscar siempre unos criterios morales sólidos y estables54. El hombre con-
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temporáneo puede encontrar estos fundamentos en la ley inscrita en su propia 
naturaleza, que es ley creada.

La idea de la ley natural ha formado parte del debate teológico intensa-
mente desarrollado después de la encíclica Humanae vitae, respecto a los pro-
blemas del matrimonio y de la familia. Las declaraciones oficiales de la Iglesia 
acerca de la moralidad sostenían, cada vez con mayor intensidad, las normas 
morales en las bases que se siguen de dicha ley natural.

El desarrollo de ese debate después de la encíclica se comprende mejor 
cuando se percibe la verdadera preocupación de la Iglesia por transmitir al 
hombre contemporáneo las exigencias sacadas de la Revelación.

La desaprobación y el escepticismo respecto a la idea tradicional de la ley 
natural son vistos, en ese debate, como resultado de varios desacuerdos; pero 
también aparecen como el deseo de reducir, al menos, algunas de sus exigen-
cias y parte de su poder normativo.

La Iglesia ha sido desde siempre guardián e intérprete de la ley natural y 
estas competencias fueron reconocidas una vez más, por el Papa Pablo VI en 
la Encíclica Humanae vitae. Hay que señalar, cómo la Iglesia ha manifestado, 
con frecuencia, su preocupación por la ley natural y lo ha hecho atendiendo 
no solamente a la razón de su existencia, sino también a su propio contenido, 
expresando las exigencias y prohibiciones de dicha ley.

También los teólogos polacos entraron en ese debate tras la encíclica Hu-
manae vitae, para aportar sus respuestas al problema en lo referente a la ley 
natural.

2.1.  �La ley natural en el tratamiento de la encíclica sobre la regulación 
de la natalidad. Cuestiones particulares

Una lectura atenta de la encíclica Humanae vitae convence de que los 
principios doctrinales acerca de la transmisión de la vida se basan en la idea 
de ley natural. El papa, ya al comienzo del documento, dice que las nuevas 
cuestiones «exigían del Magisterio de la Iglesia una nueva y profunda reflexión 
acerca de los principios de la doctrina moral del matrimonio, doctrina fundada 
sobre la ley natural, iluminada y enriquecida por la Revelación divina (HV, n. 
4)», también después, vuelve a repetir la misma idea con otras palabras55. Si-
guiendo los pasos de Pablo VI, queremos analizar las enseñanzas de los teólo-
gos polacos acerca del problema de la ley natural con referencia a la regulación 
de la natalidad.
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2.1.1.  �Las ideas generales acerca de la ley natural. (Bajda, Meissner, 
Smoleński, Ślipko, Turowicz, Wojtyła)

Aunque dentro de la encíclica encontramos pocas alusiones a este tema, se 
pueden recoger al menos cuatro ideas fundamentales acerca de la ley natural:

1.	 La ley natural existe.
2.	 La ley natural está inscrita en el corazón de cada ser humano.
3.	 El cumplimiento de las exigencias de la ley natural es necesario para la 

salvación.
4.	 La autoridad para interpretar dicha ley corresponde al Magisterio de 

la Iglesia56.
Después de la publicación de la encíclica y en el posterior debate teológi-

co aparecieron voces que manifestaban su oposición a las propuestas del papa. 
Uno de los aspectos más controvertido era la misma idea de ley natural. Los 
teólogos polacos, conscientes de los errores de algunos teólogos occidentales 
(Häring, Hertz, etc.), quisieron dar su respuesta a este problema teológico.

Uno de los primeros moralistas que intervino en este debate fue Jerzy 
Bajda con su artículo «El entendimiento teológico de la ley natural en la Hu-
manae vitae». Empieza contestando a las ideas de aquellos teólogos alemanes 
que estaban en contra a la enseñanza de Pablo VI: «Häring –dice el autor– 
acusa al papa de haber abandonado las propuestas del Vaticano II acerca de la 
ética del matrimonio, y a la vez propone el puro biologismo. Lo mismo Hertz, 
quien por algún motivo prácticamente desconocido, pone en cuestión la ley 
natural y el Evangelio»57. La idea clave que parecía impedir llegar a acuerdos 
en el diálogo estaba en que los teólogos alemanes habían basado sus críticas 
solamente en el aspecto científico, ignorando el carácter teológico del docu-
mento papal58.

Según este autor, otros teólogos rechazaban que la Iglesia tomara la voz 
acerca de la ley natural, porque «todos los contenidos de la ley natural están 
fuera de la misión salvadora de la Iglesia» y su rechazo era mayor en el ámbito 
de la ética sexual59.

¿En qué consiste pues la idea de ley natural? Bajda les responde que «el 
sentido teológico de la ley natural no se explica con una teoría histórica, no es 
tampoco el resultado de la conciencia psicológica o moral de las personas de 
un tiempo determinado. La noción teológica de ley natural exige de manera 
indispensable, de una parte la correcta visón filosófica del ser y, de la otra, te-
ner en cuenta los dogmas de la Creación, la Encarnación y la Redención60. Es 
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la cristología –dice el autor– la que funda la antropología cristiana también en 
el ámbito de la ley natural.

De ese modo, para J. Bajda, la ley natural, no se presenta como resultado 
histórico de diferentes controversias filosóficas o biológicas, sino que es el fru-
to de la voluntad de Dios acerca del hombre; y es esta la cualidad que permite 
al papa salvar su concepción última de la ley, frente a teólogos que solo apre-
cian en ella una cuestión de pura filosofía61. En cuanto que el hombre como 
realidad finita y creada es realización completa de Dios, vale decir de él que 
también en su dimensión normativa está creado por ese Dios, por eso el papa 
puede afirmar, que «la ley natural es expresión de la voluntad de Dios, cuyo 
cumplimiento fiel es igualmente necesario para salvarse» (HV 4).

El orden normativo que determina la acción humana está presente tam-
bién en la biología y por eso –dice J. Bajda– el papa no deja ninguna duda y 
destaca que las leyes biológicas, que rigen la realidad de los sexos, están inscri-
tas en el conjunto de las leyes divinas62.

La biología humana no se presenta, pues, como indiferente a la antropo-
logía con el pretexto de ser «solamente biología». Las leyes biológicas deter-
minan la acción razonable del hombre porque al mismo tiempo determinan la 
manera de su ser independientemente de la voluntad humana. Este es el punto 
de encuentro de la biología con la ontología. Por eso, el sentido ético de las 
leyes biológicas no proceden de esencia biológica alguna, sino de la esencia del 
ser humano o, para el caso que nos ocupa, de la esencia del matrimonio, por-
que solo dentro del matrimonio se cumple y realiza el sentido de la sexualidad, 
es decir, la biología de los sexos63.

En el ámbito sexual hay acciones (o por lo menos posibles acciones) –dice 
J. Bajda– determinadas por la voluntad del hombre en las cuales se mantiene 
el carácter biológico de la relación conyugal. Para el autor este aspecto de la 
acción sexual, como subordinado a la voluntad, puede ser querido y debe ser 
realizado de manera ética. Por eso, este tipo de acción biológica (sexual) la ve 
como acción estrechamente humana y en cuanto tal sometida a norma ética. 
Según Bajda esta idea es básica para comprender bien la integridad biológica 
del acto sexual64.

Dentro de la ley natural resulta inscrita la esencia del matrimonio que no 
se agota solamente en la relación personal entre el hombre y la mujer sino que, 
especialmente, se encuentra en el significado procreador unido interiormente 
con lo esencial de la persona. Por eso, dentro del matrimonio la relación per-
sonal siempre está abierta al horizonte de carácter procreador65.
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El autor, como ya hemos señalado, contempla la ley natural en el con-
texto de la voluntad divina. La Tradición –dice– permite observar la ley na-
tural como elemento de la revelación natural. Por este motivo, la puede ver 
como una señal (sensu stricto) tras la cual Dios inaugura el diálogo con la 
persona y donde la naturaleza humana forma parte integral de la respuesta 
de parte del hombre a Dios. El autor destaca que sólo la naturaleza bien 
entendida permite una respuesta positiva al Creador, el hombre reside en el 
mundo como materia que sigue formándose durante toda su vida; pero –a 
diferencia de la sola materia– este hombre constituido por Dios es y se forma 
siempre ad Deum66.

Además, dicha ley según el autor, se denomina natural por el modo hu-
mano de conocerla y concretarla. Para Pablo VI, el hombre conoce las normas 
de la ley por su propia naturaleza, pero también por la naturaleza del matri-
monio y sus actos; también afirma, de acuerdo con el Concilio Vaticano II, 
que la conciencia se presenta como la intérprete de la ley, que no la crea, pero 
reconoce sus exigencias objetivas67.

La ley natural, interpretada por Pablo VI en la encíclica es, en palabras 
de este teólogo, es esencialmente humana y «todas las partes de la encíclica 
muestran esta idea»68. Más aún, a la luz de este documento, todas las leyes 
de la vida contienen en su esencia, sentido humano; y el cumplimiento de las 
leyes divinas inscritas en la naturaleza humana resulta para el hombre con-
dición de su felicidad. La ley natural no sólo determina las relaciones dentro 
del matrimonio, sino que también focaliza los modos de crear la comunión 
entre las personas69.

Algunos teólogos–tal y como dice J. Bajda– han querido ver en esta defi-
nición ipsa matrimonii eiusque actuum natura exprimit, una ruptura con la defi-
nición conciliar ex personae eiusdemque actuum natura desumptis. El autor polaco 
explica cómo la diferencia está sólo en las palabras, igual que la comunión de 
las personas no puede verse fuera de la institución, así, esa misma institución 
nunca puede entenderse fuera de las personas (siempre ha de actuar acen-
tuando su pleno valor humano)70. Por eso Pablo VI, cuando dice que el ma-
trimonio «es una sabia institución del Creador para realizar en la humanidad 
su designio de amor» (HV n. 8), está considerando el amor como elemento 
esencial de la institución del matrimonio.

La idea de la ley natural había sido desarrollada también en el entorno 
teológico de Cracovia en el que Karol Wojtyła, junto con otros teólogos, es-
cribieron la «Introducción a la encíclica Humanae vitae»71 tanto para servir a 
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sus sacerdotes como al pueblo fiel que quisiera profundizar sus conocimientos 
y vivir su vida matrimonial según la enseñanzas del papa.

Para K. Wojtyła y el grupo de los teólogos de Cracovia, la idea clave de la 
encíclica giraba en torno a la regulación de los nacimientos lícita y prudente72. 
El papa –dicen estos autores– define las normas morales de la vida matrimo-
nial. Para hacerlo, Pablo VI comienza presentando las fuentes, en las que la 
ética sexual adquiere su pleno sentido y su carácter normativo.

¿Manifiestan realmente las normas morales que imponen al hombre la 
obligación de cumplirlas o solamente llevan en sí mismas la noble sugerencia 
para mejorar la vida (con el lema: «si quieres, hazlo»)? Pues bien, para el futu-
ro papa la respuesta de Pablo VI a esta cuestión resultaba impactante ya que, 
según su encíclica, el origen de toda la ética sexual radica en la ley natural73 
que es el elemento integral de la realidad sobrenatural del proyecto divino de 
la Redención, pero al mismo tiempo guarda su propia substancia y por eso es 
accesible para los que no creen en el Evangelio74.

Wojtyła y los otros, son conscientes de que la idea de la ley natural per-
tenece a las controversias filosófico-teológicas, en lo que hace relación a su 
carácter indefinido y ambiguo. Y se preguntan si no será por casualidad que el 
papa entra en conflicto con los logros de la ciencia con tal de mantenerse en 
las viejas ideas que no se corresponden ya con la vida humana.

Para contestar, analizan especialmente el número cuarto de la encíclica 
y subrayan que la argumentación a favor de la autoridad de la Iglesia para 
interpretar la ley natural, tomada de sus antecesores, saca su fuerza de la 
frase en que el Señor constituía a los Apóstoles «en custodios y en intérpre-
tes auténticos de toda la ley moral» y que no es «sólo la ley evangélica, sino 
también la ley natural, expresión de la voluntad de Dios» (HV, n. 4). Para 
entender bien esta frase, conviene tener en cuenta la estructura de toda ley 
evangélica y su relación con la ley moral: que la ley evangélica consiste no 
sólo en las normas rigurosamente reveladas (por ejemplo Mc 16,15), sino que 
contiene, además, una serie de normas independientes de la Revelación que 
forman parte de la ley natural («no matarás», «no cometerás adulterio», «no 
robarás» – Mt 19, 19). Estas normas –apunta K. Wojtyła y otros autores– se 
encuentran dentro de la Revelación como obligatorias para todos los hom-
bres en su vida moral bajo el castigo de no obtener la salvación. Y lo mismo 
hay que decir de los demás preceptos de la ley natural, que se nos nombran 
en las fuentes de la Revelación75. De acuerdo con dicha norma, todo orden 
moral natural resulta complemento necesario de la ley evangélica y con ella 
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forma parte del orden sobrenatural76. El Señor, al crear la Iglesia para pro-
clamar y explicar la ley moral, no podía limitar su mandato exclusivamente 
a la ley evangélica, porque la lógica del proyecto de Salvación le obligaba a 
extender las competencias de la Iglesia al conjunto de las normas (también la 
auténtica enseñanza de la ley natural) que dirigen cualquier acción humana 
hacia Dios77.

Por otro lado, el papa, siendo el intérprete de la ley natural querido por 
Dios, puede definir y realmente define la idea de la ley natural según el man-
dato recibido, sin que en esta tarea tenga que vincularse a ningún sistema filo-
sófico (tal y como criticaron muchos teólogos). Los papas hubieron de tomar 
en préstamo para sus exposiciones, algunas ideas filosóficas pero, según es-
tos teólogos polacos y Wojtyła, solamente para determinados fragmentos que 
aparecían escritos en un nuevo contexto doctrinal totalmente independiente 
de la filosofía78.

Como conclusión, el escrito de Wojtyła, menciona la definición de ley 
natural y dice que por tal se entiende el propio orden moral objetivo inscrito 
en la naturaleza humana razonable, independiente de la ley positiva constitui-
da por el poder civil, constante e inmutable, extendida a todos los hombres, 
que abarca no solo las ideas morales generales, sino también las normas en su 
concreción específica79.

En esta «Introducción» se rechazan también aquellas lecturas que defen-
dían las normas de la Humane vitae como normas inaccesibles, es decir, ideales. 
En esta circunstancia, las normas se mostrarían solo como cumbres de una 
vida moral más humana, al tiempo que constituirían el modo de vida solo para 
algunos elegidos y nunca exigencia de todos80.

Hay, además, una propiedad de la ley natural especialmente destacada 
por Wojtyła, Bajda, Meisner y los otros, que es su objetividad. El papa Pa-
blo VI – subrayan estos autores– ve en la ley natural un auténtico orden moral, 
superior a la voluntad de los individuos y al mismo tiempo independiente de 
esa voluntad. Esta idea tiene mucha importancia: «Lo que está dentro de la ley 
natural objetiva, y por ella está determinado como «bien moral», es también 
en sí mismo, verdadero»81. En consecuencia, la Iglesia recibe la ley natural 
como realidad dada por el Creador y lo único que puede hacer es guardarla y 
traducirla en normas vigentes. Así, y por cuanto venimos diciendo, la encíclica 
Humanae vitae deja de ser tratada solamente como declaración doctrinal y se 
presenta, para este grupo de teólogos polacos, como manifestación expresa de 
la lucha por la autenticidad de la verdad moral82.
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Tadeusz Ślipko83 empieza su estudio sobre la ley natural mostrando las 
falsas interpretaciones de la encíclica, llevadas a cabo por los teólogos del con-
texto más occidental. Entre las críticas que considera erróneas, enumera:

1.	 La ley moral natural no pertenece al depósito de la Revelación y por 
eso para que la Iglesia pueda conocer esta ley, necesita apoyarse en la 
filosofía y la experiencia.

2.	 La teología contemporánea trata la ley natural como un caso muy 
discutible o francamente arcaico y por eso no se puede fundamentar 
la moral matrimonial en ella.

3.	 El pensamiento de la encíclica sobre ley natural falla por la falta de 
consecuencia lógica. Está entre la idea estática y las ideas más moder-
nas. No se puede saber si la definición de la encíclica es verdadera en 
sí misma o está condicionada por una determinada idea del mundo y 
dependiente de ella84.

Para corregir los errores de los teólogos alemanes, T. Ślipko expone la 
relación entre la idea de la ley natural mostrada por Pablo VI y las ideas filosó-
ficas acerca de esta ley. En la argumentación de los disidentes del documento 
del papa, en primer lugar se contrastan la relación de la enseñanza papal sobre 
la ley natural y las ideas actuales en este tema85. Todos los argumentos contra-
rios al de la Encíclica se reducen a estos dos:

1.	 El papa, en cierto modo, tiene que tener en cuenta la filosofía y las 
ciencias naturales;

2.	 De hecho, está relacionado o unido con una determinada escuela filo-
sófica86.

Lo que los teólogos consideraban como erróneo en el escrito del papa 
era que no se declaraba a favor de las ideas «antropológicas» o «dinámicas» de 
la ley natural, quedándose en una concepción «estática» y «ahistórica». Pero 
el problema viene de más allá porque, antes de que viera la luz esta encíclica, 
algunos teólogos, tratando la problemática suscitada sobre algunos aspectos 
de la ley natural, intentaban considerarla sólo entre las categorías filosóficas, 
no considerando la enseñanza de la Iglesia y los documentos de los papas a 
propósito de este tema87.

Al analizar en qué consiste la doctrina de Pablo VI sobre la ley natural, 
T. Ślipko aclara, primero, que los papas, al dar a conocer y al explicar la idea 
de ley natural, lo hacen definitivamente con la autoridad de su Magisterio y 
que, desde esta posición, definen, tanto la existencia de dicha ley como su más 
correcto sentido terminológico. Es cierto que se basan en algunas doctrinas 
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filosóficas o que las interpretan, pero en realidad formulan su enseñanza desde 
un punto de vista superior88.

Muy atento a lo que significa la ley natural en la encíclica, el teólogo 
polaco distingue y hace notar que las controversias y polémicas suscitadas 
por este documento, en lo que se refiere a la ley natural, se entienden en 
doble sentido. Por una parte, se la considera con tal ambigüedad y falta de 
precisión que estas impiden cualquier acuerdo en el ámbito de las normas 
morales entendidas como mandatos de la misma ley natural y, por otra parte, 
la controversia significa además poner en duda una determinada idea de ley 
natural y contraponerla a otra como teoría más adecuada de los principios 
morales89.

El autor resuelve el problema de ambigüedad diciendo que el papa, en su 
enseñanza sobre la ley natural, no debe seguir las doctrinas filosóficas, puesto 
que estas sólo determinan la compresión de su significado. Por eso, para en-
tender bien la ley natural, es imprescindible acudir a anteriores documentos 
papales, y sólo después de hacerlo, Ślipko se atreve a ofrecer una definición de 
ley natural. «La ley natural significa el orden moral objetivo inscrito en la na-
turaleza humana, universal, puesto bajo las sanciones del Legislador Superior 
y al mismo tiempo independiente del poder civil y de su régimen»90.

2.1.2.  ¿»Dinámica» o «estática»? (Makowski, Ślipko)

Al analizar la base de la vida conyugal en la ley natural, los teólogos po-
lacos se detienen en determinar la interpretación que ha de hacerse de esa ley.

Como venimos señalando, uno de los principales argumentos en contra 
de la idea de ley natural en la encíclica de Pablo VI era la crítica sobre su po-
sición «estática» y «ahistórica» en la comprensión de la ley. Por eso, aquellos 
críticos afirmaban que mostraba normas muy rigurosas en lo concerniente a 
la vida moral de los matrimonios. ¿Qué significa entonces, en boca de esos 
disidentes, el término «estático» o el «dinámico»?

Ślipko destaca que la ley natural estática resulta una categoría moral in-
mutable y que el carácter dinámico consiste en la posibilidad de cambios des-
de la ley natural91. Subraya, que los papas (especialmente Pablo VI) siempre 
entendían por ley natural el orden moral inmutable y la base de toda la acción 
moral humana. Por eso los teólogos católicos, viendo la inamovible Tradición 
de la Iglesia, deben someter a crítica sus ideas «históricas» y «dinámicas» de la 
ley natural que contraponerse a la autoridad de la Iglesia92.
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La ley natural es el principio invariable y, por eso, la condena de la an-
ticoncepción, por cuanto es una aplicación de esta ley, es también invariable. 
Por falta de sentido eclesial esta interpretación del papa ha supuesto críticas 
e incluso oposición. No todos los críticos eran capaces de ver a Pablo VI 
como continuador de la Tradición y como auténtico intérprete de la ley mo-
ral. No se puede entonces reducir la ley natural a lo «estático» o «dinámico» 
sino que se la puede y se la debe interpretar exclusivamente en categorías 
teológicas93.

Al final, Ślipko descubre que el error de Häring reside en reducir y 
explicar la idea de ley natural en el ámbito puramente filosófico. Menciona 
que, desde hace siglos, en la filosofía de la moralidad, se oponen dos orien-
taciones distintas, que en la terminología de Häring se llaman «estática» y 
«dinámica» o «ahistórica» e «histórica», aunque la historia de la filosofía 
las considera «absolutista» y «relativista» en cuanto referidas a la idea de 
ley natural. Pero aclara que el auténtico sentido de la idea de inmutabilidad, 
tanto en el ámbito filosófico como en el teológico, no tiene nada que ver con 
lo «estático» o «dinámico» de la terminología de Häring, porque, según su 
teoría de la estructura estático-dinámica, de hecho, los elementos inmutables 
coexisten con los mutables94. Ślipko subraya, también, que los elementos in-
mutables son esenciales en esta estructura; y, en efecto, guardan su sentido 
normativo y son el primer sujeto de la preocupación, tanto de la Iglesia como 
de la búsqueda filosófica, para no quedarse en un cripto-relativismo o situa-
cionismo95.

El mismo problema96 encontramos tratado de manera similar en el artí-
culo «El entendimiento actual de la ley natural según las normas de la Igle-
sia»97, de J. Makowski. Este autor destaca que el «dinamismo» de la ley natural 
se presenta como la consecuencia de la definición de la naturaleza humana (la 
palabra nascor significa en latín «nacer» y representa todo lo que ha de nacer, 
que está incluido en el propio nacimiento como consecuencia de este hecho).

El carácter dinámico de la naturaleza y, por tanto de la ley natural, en-
cuentra su argumentación en la visión del hombre extraída del cristianismo, en 
la que el hombre se identifica con lo humano en el sentido dinámico, propio 
para el mismo hombre. La persona –argumenta Makowski– nace como pro-
puesta de perfección personal y la realización de dicha propuesta se presenta 
como la propia obra de su vida98.

Por lo visto, la visión dinámica de la ley natural de ninguna manera se 
opone a su carácter personal. Dios es el Creador de la naturaleza humana en 
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su plenitud, por eso también de su potencialidad. El hombre se presenta en-
tonces como la obra de Dios, tanto según es en este momento, cómo en todo 
lo que conlleva su autorrealización en el tiempo99.

2.1.3.  Objetividad de la ley natural (Makowski)

J. Makowski viene a decir, igual que Ślipko, que el elemento más destaca-
do por los papas (entre los que señala a León XIII, Pío XI, Pío XII, y también 
a Pablo VI) acerca de la ley natural ha sido siempre su carácter objetivo100. 
La ley natural se presenta como real, superior a la voluntad de la persona e 
independiente de ella, al mismo tiempo dada al hombre por su Creador101. La 
voluntad divina –continúa el autor– inscrita en el orden objetivo, inmutable y 
universal de la naturaleza puede ser descodificada por cada hombre en su in-
terior y como tal, se convierte en la fuente, el origen de las leyes y en el objeto 
de las exigencias inscritas en la conciencia102.

Para T. Makowski, la objetividad de la ley natural se inspira en la verdad 
sobre el carácter accidental de la vida humana. La aceptación de dicha verdad 
exige también la aceptación indispensable de que la vida humana depende de 
Dios. Sin aceptarla, no es posible la interpretación de la naturaleza humana103.

De este modo, la naturaleza del hombre, unida con Dios de manera nece-
saria, no posee solamente los fines inmanentes, porque tales aparecen siempre 
como intenciones divinas y por eso participan en su autoridad104. Podemos 
decir, que la naturaleza humana transmite la voluntad de Dios y por eso posee 
carácter sagrado.

Ese carácter objetivo de la ley natural implica que la Iglesia la trate como 
realidad ya dada, hallada, y en consecuencia es fiel a esas exigencias de la ley 
natural. Por eso, la idea de la objetividad de tal ley se presenta como uno de los 
elementos inmutables en las enseñanzas de la Iglesia. Y por eso también, aun-
que aparezcan las dificultades y oposiciones, la Iglesia presenta las verdades 
que son divinas, consciente «de ser, a semejanza de su divino fundador, «signo 
de contradicción» (HV, n. 18).

2.1.4.  El carácter personalista (Makowski, Wojtyła)

Para T. Makowski, la ley natural no se presenta al hombre como un 
código de exigencias y prohibiciones, o como consecuencias de la naturaleza 
humana, sino más bien es el código de las exigencias y las prohibiciones per-
sonales, donde el sujeto es cada persona dotada por la naturaleza y la digni-
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dad sobrenatural105. Este código, al mostrarse como la realización del orden 
instituido por Dios, se realiza siempre con la creativa y activa colaboración 
de parte del hombre. Esta verdad está acentuada también por el Concilio Va-
ticano II en la Constitución Gaudium et Spes, que destaca la importancia de 
la conciencia (n. 16). Se puede excluir cualquier tipo de subjetivismo moral 
gracias a esta definición, pero, por otra parte, se confirma el papel humano 
en la realización del orden objetivo de la ley natural. El hombre reconoce 
esta ley en su interior y el mandato para realizarla106. Se puede decir, que la 
ley natural tiene su origen en Dios, pero la obediencia a esta ley depende de 
cada ser humano.

El carácter personal de la ley natural consiste en el descubrimiento y en 
la realización, por parte de la persona, del plan divino impuesto en el corazón 
del hombre para su propio bien. Esta libre unión entre lo humano y lo divino 
se presenta como la forma más humana de responder con el amor al Amor107.

K. Wojtyła108 destaca que la ley natural es la realidad que corresponde, de 
forma directa, a la persona, es la realidad apropiada a la persona. En definitiva, 
la «naturae individua substantia» corresponde al «ordinatio rationis»109.

Con este planeamiento, la ley conduce hacia una orientación directa al 
orden objetivo. No es, entonces, la razón subjetiva que interfiere la realidad 
objetiva e impone unas categorías concretas, sino que se expresa en los proce-
sos de su descubrimiento y de su definición, en la cual se encuentran de una 
forma peculiar el «ordinatio rationis» con la fuente divina de la ley110.

A partir de esta visión que contiene toda la idea integral del hombre, 
Wojtyła vuelve a repetir que la ley natural afecta a la persona. Destaca además 
que, de un modo especial, la sitúa en el lugar apropiado dentro de todo el 
orden objetivo del mundo creado, poniéndola de esta forma en una particular 
relación con la ley divina. La persona se hace partícipe en la razón divina gra-
cias a la ley natural111.

2.2.  La ley moral y la gracia (Bajda, Makowski)

El debate en torno de la Humanae vitae revela, en cierto modo, el es-
cepticismo de algunos teólogos sobre la posibilidad de conocer la ley natural 
y sobre su valor salvador en el orden de la gracia. Aunque el Papa Pío XII en 
la encíclica Humani generis112 había recordado la capacidad del ser humano de 
conocer la ley natural, algunos teólogos se permiten ponerlo en duda y recha-
zan su valor salvador.
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La Iglesia continuamente proclama –tal y como también recuerda J. Ba-
jda– que la ley natural, como la ley ética, obliga también en el orden de la 
Salvación y obliga como verdadera ley de la naturaleza humana. En la Encí-
clica Humanae vitae Pablo VI nombra la ley natural junto a la ley evangélica, 
rechazando, así, algunas de las tendencias que se basaban en la teología pro-
testante113.

La ley natural coexiste con la ley evangélica, por ello y además –por ana-
logía con la naturaleza humana– se presenta como elevada y perfeccionada. A 
la luz de la Revelación –dice la encíclica siguiendo la Constitución Gaudium et 
Spes del Vaticano II– la ley natural se ilumina y se fortalece (HV, n. 4).

En este sentido, el Concilio Vaticano II recuerda que la ley natural es un 
componente del orden de la Salvación si bien, acentúa, que la Iglesia debe ver 
al hombre tal como es, creado y querido por Dios. Sólo bajo la protección de 
Cristo el hombre puede realizar su plena vocación, porque «como a la Iglesia 
se ha confiado la manifestación del misterio de Dios, que es el fin último del 
hombre, la Iglesia descubre con ello al hombre el sentido de la propia existen-
cia, es decir, la verdad más profunda acerca del ser humano (GS, n.79)».

En consecuencia, el teólogo Makowski afirma que «cuando la Iglesia cita 
la idea de la ley natural o la explica, lo hace no basándose en el conocimiento 
puramente razonable en la forma de la enseñanza privada, sino que la Iglesia 
anuncia la ley natural desde el poder que le otorga la interpretación de la 
Revelación tan estrechamente unida con la ley natural»114. Por ello, se puede 
ir más allá y afirmar que la unión de la ley natural con la Revelación es tan es-
trecha, que los preceptos de la ley natural obligan, en conciencia, de la misma 
manera que los preceptos sobrenaturales.

En el mismo tono Makowski presenta la relación entre la ley natural y 
Salvación, siempre a la luz de la Encíclica Humanae vitae. Para este teólogo, 
se ha de concluir, siguiendo las enseñanzas oficiales de la Santa Sede, que la 
ley natural forma parte –y lo hace como elemento integral– de la realidad so-
brenatural de la salvación. Sin embargo, no pierde nada de su carácter natural, 
porque también en el orden de la gracia guarda su contenido particular, por eso 
se presenta como accesible para todos los hombres, incluso los que no creen115.

La ley natural no solamente encuentra su sitio adecuado en la realidad 
salvadora, sino que además –análogamente a la naturaleza– al incorporarse 
a dicha realidad, está situada en un nivel superior y resulta perfeccionada. A 
la luz de la Revelación, la ley natural se entiende mejor, en el sentido de que 
se presenta como la ley de la vida eterna y recibe el valor salvador116. Por eso 
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su «cumplimiento fiel –como dice la Encíclica– es igualmente necesario para 
salvarse» (HV, n. 4).

La teología de la segunda mitad del siglo XX –afirma el teólogo pola-
co– subrayaba que, para conocer bien la naturaleza humana, hay que tener en 
cuenta siempre el dogma de la Revelación. En realidad, la persona al participar 
en la economía de la salvación, ha de sentirse llamada por su Creador al diá-
logo con Él en Cristo. En este sentido, en el orden de la creación no existen 
naturalezas que, en sí mismas, sean neutras en la relación con Dios117.

Por eso, el Concilio Vaticano II enseña, que el misterio del ser humano en 
su plena extensión sólo se explica en el misterio del Verbo Encarnado, porque es 
Cristo, que revela el misterio del Padre (GS, n. 22). En este sentido, algunos de 
los teólogos cambian la famosa frase y afirman que «natura supponit gratiam»118.

Al resumir la relación entre la ley natural y la gracia se puede concluir que 
la Iglesia, entendida como el intérprete autorizado de la ley natural, puede:

1.	O rganizar el sentido de la definición de la ley natural proclamada por 
sí misma.

2.	 Afirmar el contenido de las normas morales de la ley natural.
3.	 Determinar el carácter de la obligación y el valor de la conciencia119.
Según el prestigioso teólogo Makowski, la Iglesia todavía no ha definido 

todas las normas de la ley natural y no va a hacerlo, pero algunas de ellas ya 
han adquirido el grado superior en la jerarquía de las normas proclamadas 
por su magisterio. A la luz de la encíclica se pueden destacar algunas de estas 
normas:

1.	 Dios es el dueño y el autor de todas las leyes de la transmisión de la vida;
2.	 El hombre tiene que reconocer la inviolabilidad de las fuentes de la 

vida ya creadas, para afirmar adecuadamente el carácter creador de la 
vida humana. Este reconocimiento consiste en el mantenimiento de 
su constitución sexual, en la práctica acorde y en la inviolabilidad de la 
biología de los sexos120.

3. L a ley natural y la naturaleza

Para comprender, aún mejor, el concepto de ley natural acerca del matri-
monio conviene definir la idea de la naturaleza y así, descubrimos que la teolo-
gía polaca no se enfrentaba tanto como la teología occidental a las tendencias 
de carácter biológico o físico en el ámbito de la naturaleza.
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Los autores polacos se centran en entender correctamente los propósi-
tos del papa, por eso en las fuentes, hemos encontrado solamente un autor, 
el ya citado J. Bajda, que directamente trata sobre este tema. Es interesante 
ver como este teólogo defiende las ideas de la encíclica en el campo de la 
naturaleza humana.

3.1.  Creatividad y naturaleza. (Bajda)

La definición de la ley es análoga a la definición del ser –empieza afir-
mando Bajda– también en el ámbito teológico, por eso es necesario ver, desde 
el inicio, cuál es la definición de naturaleza que le permite a Pablo VI inter-
pretar la ley natural.

El papa une su definición de la naturaleza humana con la verdad de la 
creación. Para entender correctamente la idea de ley natural, tal como la pre-
senta la encíclica Humanae vitae, resulta necesario entender adecuadamente la 
idea de Dios Creador121 de todo el universo. De este modo, la naturaleza se 
presenta como creada por Dios en la totalidad de su sentido normativo y en 
toda su potencialidad122.

En el mundo, penetrado por la presencia de Dios –sigue J. Bajda– la li-
bertad humana se manifiesta como esfera particular y misteriosa, de tal modo 
que algunos la ven fuera del dominio absoluto de Dios123. Pero la libertad es 
creada y querida por el Creador. Dios crea la libertad, para que el hombre 
creado a imagen de Dios pueda, de manera humana, ser la causa de su misma 
perfección. Es porque la persona solamente se puede perfeccionar en cuanto 
afirma su humanidad como obra creada de Dios. Esta norma encuentra su 
mayor importancia en lo concerniente a la transmisión de la vida, terreno 
especialmente señalado en la encíclica.

Por la voluntad de Dios –afirma el autor– el cuerpo humano es sexuado y 
es la sexualidad del hombre y de la mujer, contenido y continente de carácter 
humano y personal. Por esto, al privar el carácter sexual del cuerpo humano y 
de sus acciones, la persona y, consecuentemente, el matrimoniose presentarían 
deshumanizados de los elementos constitutivos de su ser a causa de la desper-
sonalización de la naturaleza.

Bajda destaca que esta acción provocaría la dependencia de la libertad 
humana de determinados elementos infrahumanos o infrapersonales. El hom-
bre se descubriría degradado al nivel mecánico en la nueva constitución onto-
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lógica con la naturaleza. Y la libertad, en ese caso, no sería más que la simple 
servidora de los nuevos mecanismos124.

La encíclica de Pablo VI –finaliza J. Bajda– está en plena conformidad a 
la doctrina del Concilio Vaticano II, en la que descubrimos el acento puesto 
en la creación del mundo y de su autonomía125. Pero esa autonomía discurrirá 
conforme a normas morales, precisamente por tener su origen en Dios. Así 
el carácter creado de la libertad se presenta como base para el único entendi-
miento correcto de la naturaleza humana126.

3.2.  �Hacia la definición de la naturaleza humana. (Bajda, Inlender, 
Makowski)

¿Cual será pues la más acertada definición de la naturaleza humana?
J. Bajda destaca el carácter personal de esa naturaleza; por él, cada perso-

na se presenta distinta y extraordinaria ante el resto del mundo.
Este carácter de la naturaleza humana está desarrollado en la enseñanza 

del Concilio Vaticano II y por ello se puede hablar del carácter personalista 
de la antropología conciliar. Sin embargo, junto al carácter personalista, el 
concilio acentúa también la necesidad de interpretar la vocación humana en 
su perspectiva integral, no solamente en el ámbito individual, y especialmente 
en su dimensión comunitaria127.

El término de la vocación no se presenta como una deducción filosófica, 
sino que se basa en los rasgos histórico-salvíficos, en el sentido de que Dios se 
ha hecho hombre y por eso cada una de las personas está incluida en la vida 
de Dios. En este sentido –destaca J. Bajda– la Encarnación aparece como el 
complemento de la Creación y solamente puede ser bien interpretada en su 
relación con Cristo, desde el punto de vista de la naturaleza humana.

Como ya hemos anotado en la discusión sobre la Humanae vitae los opo-
nentes al documento papal escogieron también argumentos propios de la óp-
tica personal de la antropología proclamada por el concilio, lo hacían para 
contraponerla a la visión destacada en el documento papal. Si para algunos 
teólogos modernos el papa acentúa demasiado los principios naturales de las 
normas éticas, J. Bajda responde, que la contraposición persona/naturaleza 
(que recuerda el dualismo oriental o la idea monista de los hechos) resulta una 
equivocación en el marco de la teología católica. Aunque los contenidos de las 
nociones de «persona» y «naturaleza» no son iguales, son, de hecho, insepa-
rables. La razonable naturaleza apersonal para Bajda no existe, como no existe 
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la persona sin su naturaleza. Entre ambas se da una relación transcendental, 
las dos se infiltran y complementan, hasta el punto de que se puede afirmar 
que todo lo que es la naturaleza humana participa en la dignidad de la persona 
y es personal128.

La persona siempre actúa por medio de su naturaleza, tal como la mani-
fiesta la constitución inscrita por Dios en ella. Por eso, la realización del plan 
divino, de acuerdo con la propia naturaleza humana, no se presenta como 
«una reproducción mecánica» programada en el ser, sino que se apoya en el 
entendimiento y la recepción razonable que está de acuerdo con la estructura 
racional y dinámica de cada persona.

Este argumento permite a Bajda considerar también la esfera biológica 
de la naturaleza como realmente humana, por el hecho de formar parte de la 
persona. Si la persona –por su capacidad de transcendencia– depende de Dios, 
entonces puede decirse lo mismo del cuerpo. De ese modo, se entiende mejor 
que cualquier disposición de la biología de los sexos es propiamente humana, 
a la luz de su carácter sacramental, es decir dentro del misterio de la unidad 
entre Dios y el hombre.

De ello, resulta que cada intento de considerar la biología humana como 
mera «biología», que recibe su primer sentido humano en el momento de ser 
usada por el hombre para realizar sus propios fines, aparece como teológica, 
antropológica y éticamente absurda129.

También J. Makowski, en el artículo que hemos revisado, toma la palabra 
acerca de esta cuestión. Destaca, que la oposición surgida tras la Encíclica 
Humanae vitae prácticamente apareció como resultado de las dificultades e 
impotencia de algunos teólogos para unir adecuadamente los conceptos de 
«persona» y «naturaleza»130.

Los críticos con el documento papal apenas si pasaron de considerar esa 
naturaleza como objeto de las acciones instintivas, cuando en realidad «la na-
turaleza se integra a la persona» y muestra lo que para el hombre es debido y 
más humano: todas las acciones por las que el hombre se hace hombre en el 
pleno sentido de la palabra. En esta dirección, el conflicto entre la ley natural 
y la persona resulta imposible; es la ley natural que ordena a la persona hacia 
su adecuado lugar en el orden objetivo del mundo y del camino hacia Dios131.

Para dar a entender mejor este pensamiento, el teólogo polaco añade una 
reflexión sobre la idea de la libertad humana. Si la consideramos –dice– como 
independencia salvaje, como mero libertinaje132, entonces la ley natural pierde 
su sentido133. Hemos de comprenderla tal y como es, es decir como don de 
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Dios. Porque es Dios quien crea la libertad para que el hombre mismo, creado 
por Él, disponga, de manera humana de la razón para su propio perfeccio-
namiento, siempre que lo realice voluntariamente. Sin embargo –finaliza T. 
Makowski– este desarrollo más humano puede realizarlo solamente cuando 
afirma su humanidad como obra y don de Dios134.

Los teólogos polacos –siguiendo las enseñanzas del Concilio Vaticano 
II y de la encíclica– analizan también el problema de la naturaleza irracional. 
Para entender adecuadamente este problema Bajda cita algunos números del 
documento, por ejemplo el número 2, en el cual el papa subraya, que «el hom-
bre ha llevado a cabo progresos estupendos en el dominio y en la organización 
racional de las fuerzas de la naturaleza», el número 7, donde el término «na-
turaleza» significa «lo temporal», el número 8 con su constatación de que, «el 
matrimonio no es, por tanto, efecto de la casualidad o producto de la evolu-
ción de fuerzas naturales inconscientes» y también el número 9, donde el Papa 
dice, que el amor humano «no es (...) una simple efusión del instinto». Todas 
estas citas muestran que también puede emplearse el término «naturaleza» en 
cuanto dicha naturaleza se distingue de lo plenamente humano. Lo reafirma 
el papa en el número 16 al nombrar «irracionalis natura», que define esa na-
turaleza irracional con el sentido de «ciega» e «irracional» porque actúa sólo 
según leyes determinadas, independientes, de la naturaleza humana razonable 
y autoconsciente.

Para Bajda, del documento papal, se deduce que este tipo de naturaleza 
contiene, en sí misma, un orden interior, tanto en su estructura como en su 
dimensión dinámica. No sólo esta orientación de la naturaleza se manifiesta 
dentro del ordo mundis, porque sea vista dentro de la consecuencia directa de la 
Primera Causa, sino que el hombre lo puede cambiar y puede, entendiéndola, 
introducir cambios en ella para ajustar su sitio en el mundo creado135.

A la luz de este argumento, el progreso, al cual dirige sus miradas el papa 
en la Humanae vitae, se sirve del uso racional de las fuerzas naturales que, al 
mismo tiempo, reclaman del ser humano un correcto entendimiento y la acep-
tación de sus propias leyes.

La norma biológica en sí misma no implica ningún contenido moral es-
pecífico, sino que recibe un valor humano, es decir moral, en cuanto se pre-
senta como la base ontológica de sus propias leyes. Y por eso, la acción del 
hombre dirigida por la razón «tan de cerca asocia la creatura racional con su 
Creador» (HV, n. 16) cuando se asienta y orienta en el correcto entendimiento 
del sentido de la creación.
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Por consiguiente, la acción humana ha de dirigir la voluntad hacia los 
valores espirituales y nunca a los instintos sexuales; por eso –termina Bajda– la 
anticoncepción se muestra como una degradación, tanto de la naturaleza como 
de la persona libre y racional, porque la anticoncepción reduce las funciones 
sexuales al nivel de una acción puramente mecánica en la cual la tecnología, 
y no la razón con la voluntad, se erige en primera pauta de la actividad sexual 
humana136.

Como conclusión, merece la pena que aludamos al teólogo polaco B. 
Inlender137 que subraya cómo con el paso del tiempo se ha cambiado la defi-
nición de naturaleza humana. Mientras en el enfoque tradicional la naturaleza 
se entendía, según el esquema más estático, como manifestación de la acción 
creadora de Dios, tanto en su inmutable esencia como en su estructura corpo-
ral-espiritual, en los tiempos modernos, la naturaleza se presenta de manera 
más dinámica, con su desarrollo interior y vista como obra de Dios que se 
puede perfeccionar138. De este modo, ha cambiado también la compresión de 
los elementos normativos de la naturaleza humana.

Hay que recordar –destaca Inlender– que en las definiciones tradicio-
nales el sentido normativo fue atribuido a todas las manifestaciones de la 
naturaleza, incluida la humana, en cuanto toda acción humana tenía que 
estar de acuerdo con la estructura y con los procesos de la naturaleza, pre-
cisamente para adecuarse a la voluntad de Dios. En este sentido, la teología 
(como la ciencia sobre la Revelación) debe manifestarse con toda claridad 
para poder mostrar las acciones humanas como la acogida y cumplimiento 
de la voluntad divina139.

Ocurre al revés –viene a decir este autor– en la teología moderna. En ella, 
se considera que los datos empíricos, humanamente constatados, recogen el 
sentido normativo y delimitan las acciones humanas, debido a la vocación a la 
perfección y a la santidad. Esta vocación se extiende también a la capacidad 
de perfeccionar el mundo140, exige, en cierto modo, el poder de conocerse a sí 
mismo y las leyes que rigen el mundo.

Dentro de esta concepción, el sentido normativo implica la necesidad 
de adaptación de aquellas leyes para el cumplimiento de la vocación humana; 
mientras la definición tradicional subrayaba más la fidelidad a la naturaleza, 
la definición moderna prefiere destacar la fidelidad a la propia vocación: el 
acento en la fidelidad a la estructura natural del hombre –dice Inlender– se ha 
trasladado y se ha puesto ahora sobre el conocimiento racional de su vocación 
humana141.
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4. E l carácter infalible de la Encíclica

Promulgada la Humanae vitae, no se terminó con los debates sobre las 
normas morales acerca de la transmisión de la vida. Desde la perspectiva del 
tiempo presente, podemos decir que los intensificó. Para salvaguardar la acep-
tación del uso de los anticonceptivos, un grupo de teólogos intentaba minar la 
autoridad del documento papal. Esto no ocurrió en Polonia. Los teólogos re-
cibieron la encíclica con leal aceptación de la verdad presentada por Pablo VI 
en su base antropológica y en el desarrollo de la doctrina sobre la ley natural.

4.1.  �La infalibilidad en la doctrina conciliar. (Bajda, Meissner, Smoleński, 
Ślipko, Turowicz, Wojtyła)

Para mostrar la verdadera comprensión del carácter normativo de la Hu-
mane vitae, los teólogos de Cracovia142 se basan en la estructura jerárquica de 
la Iglesia. El puesto central pertenece al papa, que en la vida sobrenatural de 
la Iglesia, gracias a su función, goza de la ayuda del Espíritu Santo. De este 
modo, tanto la jerarquía como los fieles laicos, los miembros imprescindibles 
del cuerpo de la Iglesia, los son en la unión con el Santo Padre (y al revés). 
En las actas papales se explican las funciones esenciales de la Iglesia, porque 
esta se identifica con el papa como su cabeza visible, como también el papa se 
identifica con la Iglesia143.

La Humanae vitae, por ser una enseñanza doctrinal, pertenece a la rea-
lidad específica de la Iglesia y por eso mismo refleja las leyes esenciales de su 
estructura y de su forma de actuar. En el documento está presente la voz del 
papa, pero en ella se expresa también la voz de toda la Iglesia, que de este 
modo realiza la misión profética en nombre de Cristo144.

Desde este principio, los teólogos de Cracovia presentan las formulas 
teológicas sobre la naturaleza y la vigencia de la enseñanza papal. Reconocen 
sus dos formas: las solemnes definiciones dogmáticas en temas de fe o la mo-
ral (Ecclesiae magisterium extraordinarium) y la enseñanza ordinaria (Ecclesiae 
magisterium ordinarium)145. En los tiempos de la promulgación de la Humanae 
vitae, la segunda ha sido la fuente de debates y de oposición.

Tal y como la entienden los moralistas polacos, la enseñanza papal ordi-
naria puede adquirir el carácter infalible, según algunas circunstancias con-
cretas: «los Obispos, cuando enseñan en comunión con el Romano Pontífice, 
deben ser respetados por todos como testigos de la verdad divina y católica; 
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los fieles, por su parte, en materia de fe y costumbres, deben aceptar el juicio 
de su Obispo, dado en nombre de Cristo, y deben adherirse a él con religioso 
respeto. Este obsequio religioso de la voluntad y del entendimiento de modo 
particular ha de ser prestado al magisterio auténtico del Romano Pontífice 
aun cuando no hable ex cathedra; de tal manera que se reconozca con reve-
rencia su magisterio supremo y con sinceridad se preste adhesión al parecer 
expresado por él, según su manifiesta mente y voluntad, que se colige prin-
cipalmente ya sea por la índole de los documentos, ya sea por la frecuente 
proposición de la misma doctrina, ya sea por la forma de decirlo. Aunque 
cada uno de los Prelados no goce por sí de la prerrogativa de la infalibilidad, 
sin embargo, cuando, aun estando dispersos por el orbe, pero manteniendo el 
vínculo de comunión entre sí y con el sucesor de Pedro, enseñando auténti-
camente en materia de fe y costumbres, convienen en que una doctrina ha de 
ser tenida como definitiva, en ese caso proponen infaliblemente la doctrina 
de Cristo» (LG, n. 25).

Este texto conciliar confirma que el privilegio de la infalibilidad del Ma-
gisterio no se limita exclusivamente a las formas extraordinarias (magisterium 
extraordinarium). Al ejecutar tres criterios principales la enseñanza ordinaria 
puede gozar de la infalibilidad y de la irrevocabilidad:

1.	 El carácter mismo del documento, en el que el papa enseña como 
pastor y maestro supremo de todos los fieles para confirmar en la fe a 
sus hermanos,

2.	 La continuidad de la enseñanza del Magisterio,
3.	 La forma de presentar la doctrina, es decir cuando el papa declara que 

lo que enseña es infalible146.
Al cumplir estas condiciones, la enseñanza papal adquiere el carácter in-

falible y así debe ser acogida por los fieles «con la interior convicción de la fe» 
y con las posturas de la humildad de la razón y la sumisión de la voluntad. A la 
luz de la norma de la libertad de la conciencia o la norma del seguimiento a la 
conciencia errónea, el carácter infalible de la enseñanza papal no pierde nada 
de su autoridad147.

La doctrina de la Iglesia encuentra el criterio de la infalibilidad en el 
reconocimiento de las verdades reveladas e inspiradas por el Espíritu Santo, 
porque «el Magisterio de la Iglesia, para cada teólogo, debe presentarse como 
norma de verdad más cercana y universal». De este modo, cada teólogo debe 
apoyarse para el juicio moral, en tres fuentes principales: la Revelación, la 
Tradición y la enseñanza del Magisterio.
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La última fuente tiene, para Ślipko, carácter especial, porque en los casos 
concretos donde ni la Revelación ni la Tradición ofrecen una argumentación 
decisiva, el Magisterio confirma, desarrolla y profundiza la doctrina de la Igle-
sia. Así, este autor apela el restablecimiento de la enseñanza de la Iglesia en las 
fuentes principales de la teología moral148.

Para Ślipko, casi todos los principios morales de la Iglesia (especialmente 
la moral de la ley natural) contienen las características de la enseñanza ordina-
ria, pero esto no impide su carácter infalible. La doctrina de la Iglesia es indu-
dable también fuera de las definiciones ex cathedra y este carácter comprende 
las normas morales tanto reveladas (la ley evangélica, algunos postulados de la 
ley moral natural: no matarás, no robarás, no cometerás adulterio) como las 
naturales149.

El teólogo polaco destaca, que la certeza e infalibilidad de la enseñanza 
ordinaria se presenta como consecuencia de un largo proceso de la consciente 
reflexión del Magisterio. Esta norma de «lenta evolución» muestra, de forma 
directa, el carácter dinámico de la Iglesia y de su doctrina150.

Para nuestro moralista, la enseñanza ordinaria del Magisterio tiene va-
rios niveles de certeza. En cuanto alcanza el nivel supremo, se diferencia de 
las definiciones ex cathedra, porque estas adquieren el carácter directo gracias 
a su promulgación en las definiciones solemnes, mientras la enseñanza or-
dinaria presenta su infalibilidad de forma indirecta, según algunos criterios 
concretos151.

El Magisterio tiene una estructura jerárquica. Al definir el auténtico sen-
tido de la doctrina moral, la Iglesia encuentra sus bases decisivas en la ense-
ñanza del papa (como la fuente y la cabeza de la unidad de la Iglesia). Se trata 
de la unidad, tanto en su dimensión de organización como o, sobre todo, de la 
unidad de la enseñanza de la fe y de la moralidad152.

Ślipko destaca, además, que la razón de la plena aceptación de la en-
señanza magisterial surge de la autoridad divina. Por esta causa, el carácter 
religioso de la doctrina le ayuda al hombre a subordinar a ella su razón y su 
voluntad y así, se muestra como el acto racional y plenamente conforme a 
la dignidad humana. El motivo religioso de esta sumisión supera los argu-
mentos razonables y teológicos, porque, en definitiva, se presentan como los 
elementos que han de ayudar a los fieles a acoger la enseñanza de la Iglesia, 
a profundizarla y a ponerla en práctica del mismo modo que lo realiza con la 
enseñanza divina153.
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4.2.  �El carácter infalible de la Humanae vitae Bajda, Meissner, Różycki, 
Smoleński, Ślipko, Turowicz, Wojtyła)

Desde la doctrina conciliar sobre la infalibilidad de la enseñanza del papa, 
los teólogos de Cracovia154 destacan que no todo el contenido de la Humanae 
vitae cumple las condiciones ya presentadas, pero sí, muestran como infalible 
la enseñanza de las normas negativas sobre la regulación de la natalidad.

El mismo carácter de la encíclica expone, que su doctrina moral es abso-
luta e irrevocable, porque se refiere al mandato divino de proclamar y guardar 
el depósito de la fe. El documento de Pablo VI expresa, con total claridad, la 
auténtica enseñanza de la Iglesia, enseñanza de Cristo que sigue actuando en 
Ella con la asistencia del Espíritu Santo.

Pablo VI, en su llamamiento a los sacerdotes y especialmente a los profe-
sores de la teología moral, destaca: «bien lo sabéis, es obligatorio no sólo por 
las razones aducidas, sino sobre todo por razón de la luz del Espíritu Santo, de 
la cual están particularmente asistidos los pastores de la Iglesia para ilustrar la 
verdad» (HV, n. 28). El Papa se refiere a la asistencia del Espíritu Santo en el 
n. 29 de la Encíclica: «el Espíritu de Dios que asiste al Magisterio en el propo-
ner la doctrina, ilumina internamente los corazones de los fieles, invitándolos 
a prestar su asentimiento». Pablo VI acentúa, también, que su respuesta sobre 
las «graves cuestiones» lo presenta «en virtud del mandato de Cristo» (HV, n. 
6). Múltiples veces repite que su enseñanza tiene el carácter constante (constans 
– HV, nn. 10 y 11), firme (firmissima – HV, n. 31) y «muchas veces expuesta 
por el Magisterio (HV, nn. 10, 11, 14, 16, 18, 28)155.

El Papa expresa la misma idea, cuando reclama «la doctrina de la Iglesia, 
de la cual el Sucesor de Pedro es, con sus hermanos en el episcopado, deposi-
tario e intérprete» (HV, n. 31 y también n. 18). Destaca que «la doctrina de la 
Iglesia en materia de regulación de la natalidad» es «promulgadora de la ley 
divina» (HV, n. 20 y también nn. 10, 13, 16, 18, 19, 24, 26, 31) y «la saludable 
doctrina de Cristo» (n. 29 y también nn. 18, 19, 25, 30). Las exigencias de esta 
ley son «imprescriptibles» (HV, n. 25)156.

Según lo citado, la encíclica tiene la autoridad colegial real. Pablo VI 
no había redactado el texto individualmente, sino que confirma, desarrolla y 
precisa la enseñanza colegial del Concilio Vaticano II. Además, el papa está 
en contacto vivo y constante, pero «discreto», con todo el episcopado y con 
otras estructuras e instituciones de la Iglesia: «Los trabajos de estos peritos, 
así como los sucesivos pareceres y los consejos de buen número de nuestros 
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hermanos en el Episcopado, quienes los enviaron espontáneamente o respon-
diendo a una petición expresa, nos han permitido ponderar mejor los diversos 
aspectos del complejo argumento» (HV, n. 5).

Los teólogos polacos subrayan que todas las dificultades que aparecie-
ron justamente después de la promulgación de la Humanae vitae, se limitan a 
las formas pastorales de la realización de las normas morales presentes en la 
encíclica. Además, esas Conferencias Episcopales (por ejemplo la alemana) 
que se oponían al documento, que no sabían cómo valorarlo, manifestaban 
el punto de vista de la minoría. La solución de esta dificultad se encuentra, 
para los teólogos polacos, en la doctrina, según la cual los obispos (indivi-
dualmente o de forma colegial) tanto más participan en la enseñanza infalible 
de la Iglesia y reflejan su consciencia moral, cuanto su voz está conforme y 
en unión con la enseñanza del papa157, quien es «el principio y fundamento, 
perpetuo y visible, de la unidad de fe y de comunión» (LG, n. 18) de todos 
los obispos. Se muestra claramente la verdad, que la Humanae vitae cumple 
la exigencia de la colegialidad de la enseñanza infalible en forma de la ense-
ñanza ordinaria.

Tal y como la leen los moralistas de Cracovia, la encíclica se enraíza en 
la doctrina permanente de la Iglesia, mantiene la Tradición presentada duran-
te siglos y de esta manera realiza la tercera condición de la infalibilidad. El 
papa destaca que «la Iglesia dio siempre, y con más amplitud en los tiempos 
recientes, una doctrina coherente tanto sobre la naturaleza del matrimonio 
como sobre el recto uso de los derechos conyugales y sobre las obligaciones de 
los esposos» (HV, n. 4). La Humanae vitae presenta estas normas morales «con 
constante firmeza» (HV, n. 6) y acentúa que «esta doctrina (ha sido) muchas 
veces expuesta por el Magisterio» (HV, nn. 12 y 14).

Además, Pablo VI apoya su exposición en las enseñanzas de sus antece-
sores: Pío XI, Pío XII, Juan XXIII, el Concilio Vaticano II, y así la identifica y 
confirma con la Tradición de la Iglesia mostrando la constancia doctrinal del 
Magisterio158.

El papa presenta, además, toda su enseñanza, convencido de su autenti-
cidad y por lo tanto de su carácter definitivo (tamquam definitive tenenda, LG, 
n. 25), es decir irrevocable: «habiendo examinado atentamente la documenta-
ción que se nos presentó y después de madura reflexión y de asiduas plegarias, 
queremos ahora, en virtud del mandato que Cristo nos confió, dar nuestra res-
puesta a estas graves cuestiones» (HV, n. 6). La encíclica no se muestra como 
una reacción automática a las nuevas tendencias en el seno de la Iglesia, sino 
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que nace de una profunda reflexión sobre las normas de la ética matrimonial, 
y contiene «la doctrina madura y delicadamente equilibrada»159.

Los teólogos de Cracovia en su forma de entender la infalibilidad del 
documento, tienen en cuenta el ambiente de los años 60 del siglo pasado, tan 
radicalmente opuesto a la enseñanza de la Iglesia acerca de las normas de la 
transmisión de la vida. Confirman que, a pesar de todas las dificultades que 
surgieron, el papa refiriéndose a las exigencias de la ley natural, recuerda con 
rotunda decisión que «la Iglesia no ha sido la autora de éstas, ni puede por 
tanto ser su árbitro, sino solamente su depositaria e intérprete, sin poder jamás 
declarar lícito lo que no lo es por su íntima e inmutable oposición al verdadero 
bien del hombre» (HV, n. 18).

De este modo Ślipko160 y Różycki161, responden a los errores de Rahner 
y Häring162.

Estos teólogos polacos, tal como lo presentan los especialistas de Craco-
via, apoyan su argumentación en el n. 4 de la encíclica.

Acentúan que, en algunos fragmentos (por ejemplo las normas negativas 
de la regulación de la natalidad), el documento de Pablo VI cumple todas 
las características de la enseñanza ordinaria infalible. Tal y como lo entiende 
Ślipko, la encíclica transmite la doctrina firme e irrevocable y, en algunas par-
tes, infalible163.

Różycki, por su parte, busca los principios de la infalibilidad de la Huma-
nae vitae en la eclesiología basada en la inmutabilidad de la enseñanza de Cris-
to164. La razón adecuada de la infalibilidad de la Iglesia se halla en la asistencia 
del Espíritu Santo y ésta no se limita solamente a las definiciones ex cathedra. 
El soplo del Espíritu Santo abarca todos los actos de la Iglesia como Maestra, 
por eso estos actos no se pueden explicar por razones históricas, humanas y 
biológicas de modo exclusivo165.

Por estas razones, la certeza de la doctrina magisterial de la Humanae 
vitae tiene, para Różycki, el carácter científico, porque «el obsequio leal, in-
terno y externo, al Magisterio de la Iglesia (...) es obligatorio no sólo por las 
razones aducidas, sino sobre todo por razón de la luz del Espíritu Santo» (HV, 
n. 28). Los argumentos científico-teológicos pueden carecer de su valor infi-
nito, pueden basarse en las premisas lógicamente insuficientes, pero adquieren 
el carácter infalible gracias a la asistencia del Espíritu Santo. La Iglesia, en el 
desarrollo de la doctrina, se apoya tanto en las razones científicas como en 
un don especial de sensus fidei. Por eso, las normas éticas de la Humanae vitae 
presentan un carácter de certeza que supera el carácter científico, porque son 
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pautas, donde Pablo VI explica los principios de la Revelación bajo la ayuda de 
la Tercera Persona de la Trinidad166.

El autor compara la certeza científica con la superior al orden científico 
en la teología. Destaca, que la segunda tiene un mayor valor. Cada explicación 
de las verdades reveladas del Magisterio adquiere el carácter que supera el 
orden puramente científico. Esta se manifiesta en dos fuentes: la infalibilidad 
de la Revelación y la constante ayuda del Espíritu Santo. Sobre esta base y 
bajo unas condiciones concretas, Różycki presenta el carácter infalible de la 
doctrina del Magisterio ordinario:

1.	 Si la Iglesia, de forma colegial o individual, en la persona del papa, 
como su cabeza visible, presenta el contenido de la Revelación, su 
explicación es siempre verdadera,

2.	 El valor epistemológico de la doctrina se expresa por el juicio modal 
y apodíctico «cada explicación de las normas sacadas de la Revelación 
es necesariamente verdadera».

3.	 No pueden ser cambiadas ni sustituidas por otras normas porque gra-
cias a su contenido son siempre verdaderas. Lo opuesto a ellas, aleja 
de la verdad y es erróneo167.

Todas las explicaciones magisteriales que surgen de la Revelación, ad-
quieren el carácter de la certeza infalible. La diferencia ente las definiciones 
ex cathedra y la enseñanza ordinaria de la Iglesia se hallan en la modalidad de 
ambas168.

La finalidad de la Humanae vitae se manifiesta, además, en la exposición de 
las normas éticas basadas en la ley natural. Pablo VI mantiene la enseñanza, ya 
expuesta por Pío XI en Casti Connubii que estableció, de forma inequívoca, las 
normas de la ley natural acerca de la transmisión de la vida. Por estas razones 
el documento de Pablo VI contiene todas las normas del carácter infalible del 
magisterio: son verdaderas porque reflejan la estructura objetiva del magisterio. 
En este sentido, la Humanae vitae recibe el nivel supremo de certeza teológica169.

Para estos teólogos polacos, la Humanae vitae desarrolla los rasgos de 
la enseñanza ordinaria infalible del Magisterio. La doctrina de la encíclica 
está promulgada con autoridad divina y en su nombre, y por eso obliga, en 
conciencia, a considerarla como enseñanza verdadera y a aplicarla a todos los 
miembros de la Iglesia en la vida moral. Al implicar la concreta idea del amor 
conyugal en la perspectiva de la visión integral del hombre, atañe a todos los 
elementos esenciales de la ética matrimonial. Por eso mismo, expresa la aten-
ción y la preocupación de la Iglesia por la moral del matrimonio170.
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5. C onclusiones

Tal y como hemos presentado, los autores de Polonia en su interpreta-
ción de la Humanae vitae muestran claros fundamentos doctrinales del docu-
mento. Entienden que la encíclica encuentra su verdadera comprensión en 
una determinada visión del hombre. Esta visión se manifiesta en la verdad 
sobre el hombre y sobre su dignidad y surge de la idea de la vocación natural 
y sobrenatural del ser humano.

Según los teólogos de Cracovia, Pablo VI, en su documento, tiene en 
consideración la persona concreta, enriquecida por los dones naturales del 
amor, de la libertad y de la apertura a los auténticos valores éticos y los valores 
sobrenaturales: el amor divino y la gracia sacramental. Además, la antropolo-
gía de la encíclica surge directamente de normas concretas, especialmente del 
amor conyugal y de la paternidad responsable.

Wojtyła destaca que la visión integral del hombre, presentada en la encí-
clica, nace de la relación del hombre con Dios, con el prójimo, con el mundo 
y consigo mismo. Esta antropología teológica permite detallar todas las nor-
masespecíficas de la vida matrimonial y familiar.

Los teólogos polacos presentan también su oposición a las nuevas ten-
dencias de la teología moral, que surgieron despúes de la promulgación de la 
Humanae vitae. De este modo, Szostek pone de relieve la insuficiencia de la 
ética situacionista y de las ideas presentadas por Rahner y por algunos de los 
teólogos occidentales que sancionan el subjetivismo ético. Para este autor, la 
encíclica muestra al hombre desde su verdadero desarrollo basado en la com-
prensión y en la ejecución de las normas de la ley natural.

Esta ley, tal y como la interpretan los autores de Polonia, existe, está ins-
crita en el corazón de cada ser humano y el cumplimiento de sus exigencias es 
necesario para la salvación. El sentido teológico de la ley natural no se explica 
con una teoría histórica, sino que es el fruto de la voluntad de Dios acerca del 
hombre. Por eso, se define como el propio orden moral objetivo inscrito en 
la naturaleza humana razonable, independiente de la ley positiva, constante e 
inmutable, extendida a todos los hombres, que comprende no solo las ideas 
morales generales, sino también las normas concretas.

Al confirmar que la autoridad para interpretar la ley natural corresponde 
al Magisterio de la Iglesia, presentan las bases del carácter infalible de la Hu-
manae vitae. Sus argumentos se basan en la enseñanza conciliar y muestran que 
la doctrina presentada en la encíclica de Pablo VI es absoluta e irrevocable, 
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porque se refiere al mandato divino de proclamar y guardar el depósito de la 
fe y expresa la auténtica enseñanza de la Iglesia, enseñanza de Cristo que sigue 
actuando en Ella con la asistencia del Espíritu Santo.

Junto con la comprensión de la visión integral del hombre, la detallada 
interpretación de la ley natural, y la presentación de la infalibilidad de la Hu-
manae vitae, los teólogos dan testimonio del seguimiento leal de las normas del 
documento de Pablo VI. Conscientes que, de esta base doctrinal, surgen las 
exigencias específicas para la vida matrimonial, abren el camino para la mejor 
acogida posible de las directrices de la encíclica sobre el amor conyugal, la 
paternidad responsable y la valoración moral de los medios de la regulación de 
los nacimientos por parte del pueblo fiel polaco. El análisis teológico de estas 
realidades puede ser uno y único desde esta perspectiva doctrinal.
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